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En todos los actos de su lar.^Tactuaclon p o llt icP  -  revolu­

c ionarla , Marti, según aguda observación de Enrique José Varona, 

"no coloco su ideal en un mundo inaccesib le; quiso y logró es­

cu lp ir lo  en la roca de la rea lidad ". Y? agrego yo, no se conformó '  

con hablar para su época, sino que tuvo puesta su mira, de modo

' >3 . '  igua l, en .el futuro de su p a tr ia ,  t̂ajUí̂  -¿X
/les /  '  '

A f  H jjpor e l l o Aque-ya en la RegúblL^a, los cubanos sinceramente
<¥U¿lfat%c ' ru

interesados en el bien de »  pais vuelto los ojos y extendi-
¡ d»JU ,

do los brazos hacia esa figura  sin par 111 inr'TITT* pasado indepen- 

• dentista,

Y^porque fue como Varona lo  contempla en las palabras copiadas, 

s i tuvo v isión  genial para sentir , antes que sus demás compatrio­

tas o más perfectamente que e l lo s ,  las palpitaciones y las nece­

sidades de su pueblo, también la tuvo para adivinar acontecimien­

tos nacionales y continentales que habrían de in f lu i r  en e l  futu­

ro de Cuba, e igualmente para prevenir a sus compatriotas de las  

d ificu ltades , los contratiempos, los peligros y los enemigos que 

amenazaban a la futura República,

Porque es Marti cantera inagotable, mina riquísima de orienta­

ciones y enseñanzas po lít ica s  y ciudadanas^y porque he dejado 

siempre a un lado, por completo, e l retoricismo y la erudición  

académicos y la vacua y rutinaria  evocación ditirámblea de hechos 

y personajes de la h isto r ia  patria , cada vez que se me presenta 

la oportunidad de hablar o e sc r ib ir  para mi pueblo, procuro des-



cubrir j  d ivulgar la s  lecciones que acontecimientos y hombres nos 

ofrecen para ap lic a r la s  a l presente y futuro de nuestra patria ,  

con v is ta s  a l a  enmienda de errores pasados y a la  Ümsqueda de nue­

vas y mejores rutas que nos conduzcan a la  consolidación y engran­

decimiento de la  República.

Por ta les  razones, he escogido como mm* tema de este ensayo:

Lo s__tr es. enemigos máximo a de l a  República de Mart í .

¿Cuáles son éstos?

ÍTo es d i f í c i l  descubrirlos Para lo s  que nos hemos consagrado a  

desentrañar, a través de l a  vida, y l a  obra del Apóstol, e l pensa­

miento martiano, con el propósito de que nos sirva  de programa y 

doctrina de l a  República.

Son:

La. su2.er_v_ivencia_Qfllonial ebp añoli zante.

La dominación c le r ic a l  católica. .

La .absorción y exnlotaoión imperialista, yanqui.



LA SUPERVIVENCIA COLONIAL ESPAÑOLIZANTE
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SUPERVIVENCIA C0L0UI4L ESPAÑOLIZA33TB

guiso Martí que l a  República no fuese colonia superviva, que 

el esp íritu  reaccionario, feudal de l a  colonia» no subsistiese»  

disimulado bajo una "bandera sin sentido y Una* constitución sin  

realidad  efectiva, en Cuba republicana* •

Claramente rechazó, en una de la s  bases del Partido Revolucio­

nario Cubano, que l a  República pudiera ser l a  perpetuación, "con 

formas nuevas o con alteraciones más aparentes que esenciales, 

del esp íritu  autoritario  y  l a  composición burocrática de l a  colo­

n ia ”, declarando que esperaba fuera  l a  constitución de "un pueblo 

nuevo y de sincera democracia”*
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Y avisará^ en su a rt icu lo  SI alma de la  Revolución y el deber 

de Cuba en América, que V e  1 pe lig ro  de nuestra sociedad estarla

/ o
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en conceder demasiado a l  empedernido esp ír itu  co lon ia l, que que­

dará hoceando en las  ra lees mismas de la  República, como s i  el 

gobierno de la  patria  fuera propiedad de los que menos s a c r i f i ­

can por se rv ir la  y más cerca están de ofrecerla  a l  extranjero, 

de comprometer^con la entrega de Cuba a un Interés h o s t i l  y des­

deñoso, la independencia de las naciones americanas^*

Luchador sin odio, según la f e l i z  expresión de Gabriela Mis­

t r a l ,  no se encuentra en ningún trabajo  de Marti frase  alguna 

de rencor u host ilidad  contra e l  pueblo español, n i a¿m contra 

los españoles de Cuba en general* porque no ve en aquél, sino

en e l  Estado español, el culpable de los males de su na t r i a ,  y
Ade dicho Estado 

Juzga victima tambiéndal propio pueblo de la  Península*

La permanencia de Marti en España durante las  dos épocalsP^^Le^l 
^diciembre de desterrado

a/\1874 y/1,1879 -  en que v iv ió  en e lla  como m¡tá&Ém p o l ít ic o ,  y 
^.septiembre a diciembre de 

e l estudio posterior que con motivo de sus empeños revoluciona­

rios  hizo de las clases sociales y de las Instituciones españo­

la s ,  le  descubrieron, bien a las c la ras , la  existencia de dos 

Españas, autocrátlca una, l ib e r a l  la otra, y ambas en perpetua 

y enconada lucha.

La España autocrátlca que Marti conoció, y contra la  que com­

batió , fué e l  Estado español de su época, la Monarquía, que no 

estaba integrada exclusivamente por e l monarca, sino, como a f i r ­

ma Joaquín Maurln en su alara Los hombres de la d ictadura, por to­

do lo que e lla  encar)gíig/ylÍa fuerza de la  Corona, su vivacidad, a

pesar de todos los contratiempos, radica en su va lor representa­

tivo* La Monarquía es una sociedad anónima cuyos accionistas
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principales son la Ig le s ia ,  e l  M ilitarismo, las Oligarquías f i ­

nancieras, e l  Banco de España, la A ristocrac ia , los Grandes Latí*  

fundistas y los elevados dignatarios de la máquina del Estado^
observ

Marti^ociMaBswW a ’n̂ se ZJÍs?adonespañol, autocrático, ciego y 

sordo siempre a los clamores cubanos en pro de mejoras y re fo r ­

mas, empeñado únicamente en dominar, oprimir y explotar a esta 

su colonia desafortunada.

La otra España que Marti conoció y estudió, an t ítes is  de la

anterior, es la España l ib e r a l  y p ro g re s is ta ^  que supo ser no- 
4para

ble y generosa/^con los cubanos y darnos la razón frente a la ce­

guera e intransigencias de sus monarcas, sus gobernantes, su ¿Lz/tt -  

po lít icos  y sus m ilita ro tes , y se puso a nuestro lado, 

y defendió con s a c r i f ic io  de la vida, e l  b ienestar y la  hacienda, 

la causa de Cuba l ib r e ,  creyéndola humana y ju sta . Es ésa la  Es­

paña de los que Marti llamó " lo s  buenos españoles", que para é l  

debían ser y fueron tan amados y respetados como los propios bue­

nos cubanos, 
y\El empeño de Marti por eliminar de Cuba

esa España autocrít ica ,  

como única solución a los problemas cubanos, no la  inspira "odio

pueril  a todo lo español y nimio gusto en denigrar y s a t ir iz a r
z^se basa en

sus cosas y hombres", sino queAtáns las  siguientes fundamenta­

les razones: asea*"^/convicción racional, en e l  estudio

de Cuba y España adquirida, de que ésta no puede dar, sino por
i

imprevisto milagro p o l ít ico ,  lo  que necesita aqué lla , en e l tiem­

po en que Cuba lo necesita; y p g  la honrada certidumbre de que 

la verdadera población de Cuba, la que hoy aguarda impaciente y 

mañana pudiera desbordarse desordenada, no choca sólo con España 

por las  prevenciones de ésta, y lo  encontrado del interés de la
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Is la  con e l  de los logreros que prosperan en e l la  a l  favor del 

Gobierno español, sino por ser de ra íz  más adelantados en la  

ciencia po lít ica  y en la capacidad de p racticarla  los cubanos 

que los españoles, por lo que éstos no se avendrían fácilmente 

a reconocer que lo que para e llo s  no es más que a medias necesa­

r io  sea indispensable y v i t a l  a sus colonos^,/ a egfin declara en

su conocida carta a Ricardo Rodríguez Otero, de 1886, en la que
- A Aal Estado español una

solo reconoce ■  superioridad sobre Cubaí « v *

su capacidad para d iv id ir ,  cansar, engañar y corromper a los cu­

banos.

Esta convicción y esta actitud no merman en lo más mínimo la 

admiración de Marti por España y su cariño por los buenos españo­

le s ,  producto^ de su temperamento y de su carácter^ excepcional­

mente elevados y nobles. Y esos sentimientos generosos del Após­

to l ,  esa su comprensión de las debilidades y flaquezas humanas, 

ese su amor y benevolencia a la humanidad, esa su fraternidad pa­

ra sus semejantes, se re f le ja ro n , dándole norma y gala , en la re ­

volución por é l iniciada y organizada.

NE1 luchador sin od io"f§BB£ESBB& llama la insigne pensadora 

chilena Gabriela M istra l a nuestro Marti, y exp lica ; "E l mundo 

moderno anda muy alborotado con esa novedad de Mahatma Gandhi, 

combatiente sin odiosidad", pero " e l  fenómeno tan d i f í c i l  de com­

batir  sin aborrecer apareció entre nosotros, en esta Cuba ameri­

cana, en este santo de pelea que comentamost M arti*.

A los españoles buenos los quiere e l  Apóstol, a l extremo de
/ id e n t i f ic a r los 9
-BasM&aasssteaEj como ya apuntamos, con los buenos cubanos í "Los es­

pañoles buenos, son cubanos. A los picaros, les pondremos la lan -



7 4

za por delante, corno e l Centurión en e l cuadro de Jesús’*. Y para

los buenos españoles tuvo siempre su corazón ab ie rto , porque 
X en Martí

/ pmmmam. e l  amor a la libe rtad  borraba las fronteras entre los 

hombres y acababa con los odios de razas y nacionalidades

/#

mundo tiene dos campos* toaos los que aborrecen la l ib e rtad , por­

que sólo la quieren para s í ,  están en uno; los que aman la l ib e r ­

tad y la quieren para todos, están en otro* En Cuba, como en Puer­

to Rico, los dos campos son ésos: españoles y c r io l lo s  de alma au­

tocrít ica  española, están de un lado, con letreros diversos más o 

menos lib e ra le s  que no son más que disimulo de la  parcia lidad y 

arrogancia de sus almas*]/~y en otro " lo s  cubanos y los naturales

de España, que bajo e l la  ven ofendidas sus almas l ib re s " *

Y porque ta les fueron siempre su pensamiento y sentimiento, 

predicó la  República cord ia l, "con todos y para e l  bien de todos". 

Abogó porgue la  República acogiese a los españoles que en e l la

das 51 siempre,quisieran v iv i r  y traba Jar> «s s e sa a sa
Aestorbasen

desde luego, que no eMhBeoa^feaKsssa e l  programa y los Ideales re­

volucionarios ni pretendiesen seguir ejerciendo e l  predominio y 

la explotación^en perju ic io  de loa cubanos, de que gozaron y abu­

saron durante la Colonia*

Pero^conviene dec ir lo  en seguida^ la admiración que Marti sien­

te por España y e l  cariño que exterioriza  hacia los españoles,
z\ d isminución ni atenuación 

no s lg n l f  Ican/ym̂  i.i?)r" ui nti en sus propósitos e ideales emancipado­

res, sino que, por e l  contrario,AdeesuVeB^ancTI en Kspaña, de su

cabal conocimiento de los hombres, instituciones y costumbres de
A hubo de, A prono si tnc:

la Península, Martí/I confirma/y r a t í f i c a / ' s u s r e v o l u ­

cionarias y la necesidad imprescindible que Cuba tenía, para ser  

próspera y f e l i z ,  para alcanzar libe rtad  y ju s t ic ia ,  de romper



los lazos que la esclavizaban a la  Metrópoli y separarse de e l la ,
/\su animo ^ -----

arraigándose también firmemente en/|el convencimiento,(que hechos 

posteriores a su muerte confirma roñada  que Cuba, del Estado es­

pañol, de los gobiernos españoles, no hubiera alcanzado jamás ni 

l ib e rtad , ni ju s t ic ia ,  ni prosperidad. ’Todo e l lo ,  claramente apa­

rece expresado en sus trabajos SI Partido Revolucionario a Cuba, 

de 1893, y El Partido Revolucionarlo Cubano a Cuba, de 1895.

La labor de deshiapanización a re a l iz a r  por la  República, Mar­

t i  la concibió y precisó en estas palabras que repre»entan todo

un programa de fundamental nacionalismo y de rad ica l transforma­

ción republicana de la  Colonia; t r a b a j o  no está en sacar a 

España de Cuba; sino en sacárnosla de las costumbres. ¿¿sto hacen 

en España misma los españoles sanos y entendidoa; y esto, nos 

ayuda en Cuba a hacer esa especie amable de españoles; y fuera  

de Cuba, los que acá vienen huyendo de España, como pudiera e l  

cubano mismo hu ir. Independencia es una cosa, y revolución otra. 

La independencia en los -Estados Unidos vino cuando Washington; 

y la revolución cuando Lincoln. Y aquélla fué lección oportuna 

para los que entienden que es cosa destructib le  o escamoteable 

e l derecho humano; o que lo justo se puede negar, si no es a cos­

ta de t a l  arremetida f in a l  de la ju s t ic ia ,  que vienen a padecer

a l  f in  más de e l la  los que hubieran padecido menos s i  desde el 

principio  no se hubieran empeñaidLo en negarla. Las astas del to ­

ro, aunque le nuble la  vista de pronto la capa colorada, acaban 

por romper la capa en dos; lo que tiene sus inconvenientes, cuan­

do no puede escaparse de la  plaza e l  torero. Lo mejor es no ce­

bar a l  toro, n i enfurecerlo. Le justo, hágase. ¿Adónde estarían  

hoy los Estados del Sur s i  hubieran abolido valientemente a su
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hora la esclavitud? Y hoy, por haber pecado, están miseros, y 

cubiertos de polvo. La verdad ea que estos tiempos no tienen em­

pleo para las momias. Ni demagogos, n i sepultureros*.

En lo único en que Marti ve superioridad de España sobre Cuba 

es 7 »  su aptitud para dominarnos... en la habilidad  con que,

/ 0

distrayéndonos de nuestro verdadero interés con libertades nomi­

nales, fomenta con éxito v is ib le  la debilidad  y desunión que v ie ­

nen, más que de lo f laco  de nuestro humano natural, del exceso de 

nuestras vanidades y soberbias^j/y en la forma habilidosa y malé­

vola en que los gobernantes coloniales d iv id ían , corrompían y ex­

plotaban a los cubanos. Y recuerda, para mejor reafirmarse en su
/r-^-política „ ,

completa carencia de fefeiiTLos españoles de España, "n i  aun en

los más adelantados y ferv ien tes"^  -  a todos los cuales conoce 

en particu lar y en conjunto - ,  lo que Cristino  Martos, " e l  mismo 

que reconocía la  verdad del cuadro cubano", le confesó en Madrid 

en 1879: "S¿, s/, todo es verdad. Es verdad lo  que usted dice, 

que e l caso se irá enconando con los años. Es verdad; A l l í  no ca­

bemos los dos juntos; los unos o los otros".

(Y M a rt l  comenta ateom; "Hace ocho años sucedió esto: e l  caso 

se ha ido enconando con los años".

Pero la España autocrática, que no evacuó esta is la  e l  año 

1899 y de la que no se l ib e ró  la República en 1902, ha te rg iver ­

sado dolosamente e l  sentido fra te rn a l,  humano y justo que en­

cierra aquella frase  de Marti, "con todos y para el bien de to­

dos” l y ha logrado mantener entre nosotros la supervivencia co­

lo n ia l ,  a través de la misma organización soc ia l de la  Colonia, 

basada en dos castas: explotadores y explotados; lo que, desgra­



ciadamente ha podido rea liz a rse^  por h a lla rse  unidos los elemen­

tos reaccionarios españoles de Cuba, voluntarlos empedernidos, a 

aquellos cubanos que por su mercantilismo, en su desamor a su 

t ie rra  y en su ausencia absoluta de ideales republicanos merecen 

e l c a l i f ic a t iv o  de guerr il le ro s  de la  República,

En los dias presentes, esa lucha anticubana ha llegado a ad­

q u ir i r  caracteres agudísimos, a l  extremo de que, ante e l  avance 

creciente en nuestro pa ís , especialmente entre los elementos in­

te lectua les , la juventud y las masas trabajadoras, de los p r in c i­

pios y las ideas progresistas y e l  rechazo y descrédito, asimismo, 

de las v ie jas  doctrinas reaccionarias, se ha tomado e l  nombre y 

las palabras de Marti, hipócritamente enarbolados y u t i lizados ,  

para en bata lla  f in a l  log ra r  la  reoonquista de los p r iv i le g io s  

colon ia les, amenazados de to ta l pérdida, t atando de sojuzgar 

de nuevo las  conciencias, y con e l lo  dominar a l  propio Sstado, a

través de invocaciones a la l ib e rtad , a la igualdad y a  la demo-
m

c^acla que antes escarnecieron y pisotearon^ los mismos que hoy 
fjtngen defenderlas, M

Clara y precisamente dejó trazada Marti la linea de conducta

que la  República debía se guir con los españoles en e lla  residen­

tes, señalando las d iferencias esenciales entre aquellos que, co-
t

rao ya dejé anotado, de buena fe ,  sin reservas ni p re ju ic ios , se 

incorporaran a l  nuevo régimen republicano y democrático y se d is ­

pusieran a identificarse  con los problemas y necesidades cubanos.
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y aquellos otros cuya contumaz intransigencia y reaccionarismo - 

los convirtierfcm en perpetuos enemigos de Cuba y de los cubanos* 

Asi, adelantándose a venganzas y revanchas, hostilidades y 

desprecios contra los españoles, muy naturales y fá c i le s  de sur­

g ir  en una sociedad explotada y vilipendiada durante largos s i ­

g los, Marti aconseja a los cubanos y tranquiliza  a los españoles, 

con estas palabras Al español en Cuba habremos de temer? ¿Al

\

español armado, que no nos pudo vencer por su va lo r ,  sino por nues­

tras envidias, nada más que por nuestras envidias? ¿Al español 

que tiene en e l  Sardinero o en la Rambla su caudal, y se irá con 

su caudal, que es su única patr ia ;  o a l  que lo  tiene en Cuba por 

apego a la t ie r ra  o por la  ra íz  de los hirjos, y por miedo a l  cas­

tigo  opondrá poca res is tenc ia , y por sus hijos? ¿Al español llano ,  

que ama a la l ibe rtad  como la amamos nosotros, y busca con noso­

tros una patria en la ju s t ic ia ,  superior a l  apego a una patria  

incapaz e in justa ; a l  español que padece, junto a su mujer cubana, 

del desamparo irremediable y e l misero porvenir de los h ijo s  que 

le  nacieron con e l  estigma de hambre y persecución, con e l  decre­

to de destie rro  en su propio país , con la sentencia de muerte en 

vida con que vienen a l  mundo los cubanos?... IPor la  libe rtad  del 

hombre se péleg en Cuba, y hay muchos españoles que aman la l i ­

berte di IA estos españoles, los atacarán otrosí yo los ampararé 

toda mi vida itf >

La República, pues, solo debia acoger y amparar a los españo­

les que amasen la libertad  y buscasen en Cuba "una patria  en la 

ju s t ic ia 1*; pero no a los españoles espiritualmente desarraigados 

de todo lo cubano y para los que "su caudal es su única p a tr ia " .



*

Martí espere oue la  República no necesitaría  expulsarlo»» porque 

• l i e s  se adelantar!on a esa iraperiesa necesidad nacionalista, antea 

cubana, y  a l cesar la  dominación española se ir ían  con su caudal 

a Xa Península; a l Sardinera o a la  Rambla* ••

La República $ie se constituyó el 20 de moyo de 1902 no fué,  

sin duda alguna» l a  que concibieron y por l a  que lucharon y mu­

rieron  va ria s  generaciones de cubano®, l a  que habían conquis­

tado plenamente en l a  última etapa de su Guerra Libertadora de los  

Treinta Años* Aquella nueva y l i b r e  nacionalidad, totalmente ine> - 

dependiente y soberana, an títes is  de l a  colonia en princip ios  y 

normas de gobierno, l a  nación de Váre la  y Lpzj Cespedes y Agrá-  

monte, Gómez y García, Martí y Macee, 4BS& frustrada  por la  funest í­

sima interposición de lo s  Estados Unido» en l a  la rga  y cruenta 

eontienda cubanoespañola, cuya f in a l id ad  fue, precisamente» impe­

d ir  lo s  cubanos P ^ T b o I o . a 

saran t i  erra ,j »  y  allm ’Wijuitlgtgé^wdel regiweti

j 111111 |jfl cfe'&Xeto Cks 
Qaa£^ &u A>OM.- sV\s0

. b f  e ^ 't e j ü i C  y
syrJu<¿U <&■ f e
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Orden y tranquilidad fueron la s  únicas preocupaciones de lee  gober­

nantes norteamericanos de ocupación. De e l lo ,  como de un clavo a r ­

diente, se agarraron españoles y cubanos españolizantes, y en­

contraron también Jordán que lavase sus culpas, en las  prédicas 

cordiales de nuestro Apóstol. Y a s í  ocurrió que I0 3  que sólo te ­

nían por patria su caudal, en Cuba se quedaron, y también los que

nunca amaron la  l ib e rtad , n i en Cuba ni en España, ni para España
A A^ yanc?ui ^os a°ogio benévolo. por considerarlos  

ni para uuDa. /ivaliosos aux ilia res  de sus propositos de anexión de

EsaaínlerposÍfci$ndyanqui8,e^nuePs^ ro  prolxf^na ^ e á é V f c G*rn 
A mantuvo, pues, en 

01Iff la  arena pública a hombres e instituciones, cubanos y es­

pañoles, del v ie jo  régimen co lon ia l,  Imbuidos del e sp ír itu  de la  

Colonia, ind iferentes , cuando no h ost i le s ,  a la República, e in s ­

pirados sólo por e l deseo de exp lo tar la , de %>rovecharla, para 

prolongar, a su ■ sombra, los turbios , interesados y anticubanos 

manejos con que habían medrado bajo la  Metrópoli.

Por éstas y otras ca\isas, la  República no fue sino colonia 

superviva. Como d ijo  e l año 1906, Francisco Fi&ueras en La In te r ­

vención j  su p o l í t ic a ,  la  espada norteamericana sólo desarmó ma­
rta

terialmente/llos numerosos enemigos, españoles y cubanos, que te ­

nía la  aspiración a la independencia; pero éstos |^mantienen aún
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y mantendrán por largo tiempo todavía la  rencorosa hostilidad  que 

es natural por los vencidos cuando los vencedores han obtenido la  

v ic to r ia  por ajena cooperacion • y

Otra cosa muy d ist in ta  -  agrega Figueras- hubiera ocurrido, 

de log ra r  los  cubanos e l  triunfo con su propio y exclusivo e s ­

fuerzo; entonceBreaos elementos de oposición no e x is t ir ía n ,  por­

que habrían desaparecido envueltos y enterrados en la  derrota, 

y su triunfo mismo Qel de los revolucionarios independentistas]], 

a más de darles la  razón, hubiera acabado por leg itim ar su dere­

cho a imponer a l  país la  fonaa de gobierno de sus aspiraciones^.

//
Y termina amargamente Piqueras:

— 5p  ero la  v ic to r ia  ha sido americana; y por se r lo , no ha podido 

tener virtud para soldar en d e f in it iv a ,  sino só lo  en apariencia, 

la  base quebrantada de la  v ie ja  sociedad cubana. Mientras que esa 

soldadura no se re a lic e ,  todo lo  que sobre e l la  se ed if ic a re ,  es­

tará amenazado de ruina y de colapso^.

Desgraciadamente, a s í  ha ocurrido en la  República. La ocupa­

ción y l a  ingerencia yanquis g iró leron  para sa lvar la  vida y los  

intereses de los  españoles/^ gu err i l le ro s  del v ie jo  régimen co- 

lo n ia l/  Ni sus personas ni sus bienes fueron siquiera tocados. A 

los gobernantes norteamericanos — y Uíood es e l  tipo más represen­

tativo  de cinismo im peria lista  en este sentido, como lo ha puesto 

de manifiesto Herminio Po rte ll  Vila  en su magnífffea H istoria  de 

Cuba en sus relaciones con los  Estados Unidos y España-»* le s  im­

portaba muy poco e l  bien de Cuba, interesados únicamente en man­

tener orden ina lterab le  en la I s la  y d iv id i r  y p ro s t itu ir  a los  

cubanos, como medios esenciales para e l  desarro llo  de sus planes 

de absorción, dominación y explotación de esta t ie r ra .
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. ^se inclinan Aa '
Los políticosyj-tasssa servilmente^loa pies del español -  comer­

ciante, in d u str ia l ,  hacendado -  para mejor conseguir sü apoyo en

dinero y en in fluencias e intereses creados; los profesionales lo
/\ provechosas

adulan para log ra r  o mantener sus^lgual^s o su protección como 

clientes r icos ; los gobernantes se desviven por s e rv ir lo  incondi­

cionalmente, ya por sociedad en p i l l e r í a s ,  ya por esneranza de 

partic ipación  en futuros suculentos negocios; periódicos y per io ­

d istas agitan en su loa e l  botafuxrceiro de sus ditirambos, o se 

abstienen de publicar cuanto pueda perjud icarlo  o mcrlestarlo, per­

sonalmente o en sus ideas p o l ít ic a s  $ o re l ig io sa s .

■ Pere hay más* por l a  preponderancia avasalladora del reaccio­

nar! srao español en Cuba» en contubernio con l a  dominación c le r i ­

cal c a tó lic a , ( desde el año 1919, centenario del nacimiento del

Padre de la  Pa tr ia  Carlos Manuel de Céspedes» en 0ue aprobó el 
presentada por

Congreso, 1 senador Cosme de la  Torriente, una ley
Arma» ' Habana, una 

para e r ig i r ,  en l a  P laza de toen de La ttaúonnqaom estatua a l

preclaro íft— « h— i ni ci ador  de l a  Guerra Libertado­

ra  de lo s  Treinta Ano», desplanando del lugar en ¿ue se encontra­

ba l a  del déspota Fernando V I I ,  no fué pos ib le , hasta el 27 de 

febrero de 1955, rendir ese justísimo homenaje a  quien consagró 

y ofrendó su v ida  a l a  libe rtad  e independencia de Cuba, no obstan­

te habérsele impuesto a esa p laza  su nombre g lories© , el ano 1923.

Pero, desde que 90 se hizo púb lica  l a  r«so lución  del Alcalde  
Luis

Municipal Justo Mete del Poso y del Ayuntapiiento y l a  aprobación 

de l a  Junta Nacional de Arqueología y Etnología, de e r ig i r  dicha 

estatua y oonservw en el MuseoAde l a  Ciudad de La Habana l a  del 

Rey íe lón , cubanos españolizantes, azuzado* por l a  Compañía de 

Jesús y su organo e l IDiario de l a  Marina»* levantaron airada pro-



V /
por Xa re tirada  de Xa estatua de Fernando V I I ,  valiendo«e de

inaceptables subterfugio», pero en rea lidad  por Xa fe rv o ro » »  g ra t i -  
aX malvado raonarc^y Gf1® ,

tud iw iy * » *  restab lec ió^  \La Compañía de Jesús en España y sus domi­

nios» expulsadas por Carlos I I I *  Con e llo  quedó demostradiíi^además» 

Xa supervivencia* en Xa República, de lo s  voluntarios y g u e r r i l le ­

ros de Xa Colonia»

Ante Xa r id icu la  y  bufonesca aspiración im perial! sta de Xa 

España de 3’ranco -  y  aunque desinflado ya ese globo de f e r i a  aldear 

na de un imperio de sainete, con Xa derrota de sus primeras protec­

toras y amigas, Alemania e I t a l i a ,  cjue por una de esas paradojas  

oue ofrece Xa p o l í t ic a ,  no tra jo  consigo Xa desgracia de su 

protegida  -  , lo s  españoles y cubanos españolizantes reaccionarios  

y  fa lan g is tas  de Cuba, representan l a  más p e lig ro sa  de la s  quinta- 

columnas existentes hoy en nuestra patri«;^japoyado» por l a  3nbaja­

da de su nación, gozan de v ía  l ib r e  o de to le ranc ia  en muchas es­

fe ra s  gubernamen-
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^ales cubanas; ^cuentan con la  propaganda jje l apoyo^ de la  

prensa reaccionaria, capitaneada por esa publicadó¡^enemiga  

contumaz de la República, y de cuánto para Cuba sign ifique  pro -4
greso y engrandecimiento, a la  que Martí, desde las  páginas de 

su periódico El Diablo Cojuelo, de 1869, a l  e sc r ib i r  su primer 

trabajo po l í t ico ,  dejó clavada, entonces y para e l  futuro, en 

la  picota de sus propios errores ,  mentiras y perversidades, de

su incorregib le  anti cubanismo, con estas frases  que constitu-
±

yen de f in it iva  e inapelable sentencia condenatoria:

fcl D iario  de l a  Marina tiene desgracia. Lo que é l  aconseja 

por oueno, e s ' justamente lo  que todos tenemos por más m alo ...  

lo  que é l  vitupera por malo, es justamente lo  q\í» tenemos por 

bueno...



Vencida ya Españtí por la  pujanza incontrastable del E jército  ■

Libertador» l a  estrategia  de sus je fe s  y e l heroismo de sus sol­

dados» con l a  cooperación» decidida y constante» de l a  mayoría 

de nuestro pueblo y de la s  «migraciones» e l D iario de l a  Marina, 

en ed ito r ia l  de 17 de agosto de 1898» titu lado Con lo a  venaldoa. 

anuncié cual se ría , de entonces en lo adelante» l a  actitud inque­

brantable del periódico i ase a l  lado y en defensa de l a  despótica  

Monarauía Cató lica  y contra Cuba y lo s  cubanoss

ASI convencimiento arraigad!simo cjue en nuestro ánimo existe de 

habernos mantenido sin desmayos hasta el postrer instante en el 

cumplimiento del deber» nos impulsa también a atribu irnos un honor 

que hemos conquistados el de reclamar un puesto entre los  vencidos.

/si, somos vencido»» porque hornos luchado y no es nuestra bando- 

ra  l a  v ictoriosa* Somos vencidos por/«ramos españoles» porque con­

tinuamos siéndolo y porque no hay ni habrá consideración de interés  

■  ni halago del amor propio ni peder humano oue nos fuercen a ^renun- 

1 e ia r  a nuestra g lo r io sa  nacionalidad» ni a borrar o d e b i l i ta r  en 

nuestra almos, el culto de l a  patria » siempre venerada por nosotros 

peto cuyo afecto y adhesión acrecen en nuestro ánimo en proporción  

de sus inmerecidas desgracias*

¿Somos vencidos» en f in »  porque sin consideración a l lugar de 

nuestro nacimiento, cuantos constituimos esta personalidad moral ( f j ' j  

que se llama el D iario de l a  Marina, seremos mañana extranjeros  

y nos considerar eme» enrai grades en l a  t ie r r a  pue ha sido hasta  

( ahora  y es todavía una parte de l a  p a t r ia  españo la^

7, descubriendo su contumaz desprecie a lo s  cubanos» proclamó 

•1 Diario de l a  Marina : "en rea lidad  de hecho y de derecho no hay 

más quo un vencedor* lo s  Estados Unidos”



Ya rereniOB más adelante cómo ese desprecié a le s  cubanos» 3 de ^ie  

se enorgullecía el D iario de la  Marina» revelaba bien a la s  cla­

ras su íntimo contubernio con t e  «1 tirán ico régimen colonial de 

l a  Monarquía Católica  española» s^g fen ^Las  Conferencias de París^  

pid ió  a Estados Unidos asumiera^ l a  soberanía de Cuba*
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Tanto más nociva es esa influenoia reaccionaria españoli­

zante «fie padece la  Repúblioa cuanto que los elementos <jue 

la  impulsas y desenvuelven son militantes o simpatizantes del 

IMlrifuuiiK régimen franquista que desgobierna a EspañaJ negación y

absoluta de la  libertad y la  demooiaela» remedo del despotismo
,  sLtJ -'jrvy^y-^/M  . ,

que padeoio Cuba durante «t=3SS89^ sanguinario de Vives» Tacón»

O’Donnell» Concha» Valmaseda y Weyler.

Bien hM̂ gnnaclUi'uAwwsirtri&sjÉP la  organización actual del Estado 

español el Prof. Jesás de Gralindes» Delegado del Gobierno Autóno­

mo Vasco (exilado) en los Estados Unidos» y Encargado de Cur-
Polítioo

sos en e l Departamento flftáMhK de la  Columbia üEtaBomÉÉe Univer-

sity» en la  conferencia dictada en Sueva York, el 15 de enero 

de 1954» con el titulo de La lib e r tad en la  España da Franco, 

en imas jornadas organizadas conjuntamente por esa universidad» 

el Colegio de Abogados» l a  Asooiaoión ¿nerioana de Derecho Ex­

tranjero y el ffund for the Republic» con motivo del centenario 

de la  primera de dichas instituciones» y que reproduce la  revista  

Cuaderno» Am«yi de Toiudad México, en su número de mayo- ju -

De Monarquía sin Rey" ca lif ic a  (¿alindes al Estado fran-

^séék (fiista» y señala como " la  mas rotunda enunciación" de los  

principios en que se fundamenta» este preámbulo del Tuero del 

Trábalo» l a  más antigua de toda» la s  leyes de a<yél i  Renovando 

l a  tradición católica» de ju stic ia  social y alto sentido humaao 

que informó nuestra legislación del Imperio» el Estado nacional en 

cuanto es instrumento totalitario  al servicio de la  integridad 

patria y sindicalista en cuanto representa una reacoión oontra 

el oapitaliono lib e ra l y el material!ano marxista» emprende la
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tarea de realizar -  oon aire m ilitar» constructivo 7  gravemente 

religioso -  la  revolución $ie España tiene pendiente 7  <$ie ha de 

devolver a los españoles, de una ves para si empre» la  Patria, el 

Pon 7  la  Justic iad

Analizando la s  distintas le7 es tjue regulas 7  fundaren tan ese

Astado nacional to ta litario , ra  denio strando diáfanamente el Prof. 

(¡alindes la s  peculiaridades del totalitarismo fascista  <jae pa- 

d M a f l S t t l  los españoles*

En cuanto al derecho de Asociación» España existe h©7 un

/O

/ o

solo partido, <$ie ademas est& legalmente integrado en toda la  

organización del Estados la  Falange Tradlclonalist* Española de la s  

J«OaH«S« Todos los  demás partidos políticos están prohibidos» 7  

(¿tienes intenten reconstruirlos en la  clandestinidad son durar 

mente perseguidos* Del mismo modo en España existe un solo sindi­

cato o fic ia l 7  cuyas jerarqpí aj|"reoaer&i necesariamente en m ili­

tantes de falange” (Fuero del Trabajo, sección X III)•

Destruida la  libertad  de asociación por esa 7  otras le7 es» rae**
djUtA&Xo

ron disueltos por Ssetasg» de 19 de abril de 1937» todos los  par­

tido» políticos 7  todas las  organizaciones obrera», entre aquellos» 

"oán lo 8 oatoíioos” 7  regionales» 7  todas la s  logias masónicas; 7 

por el artículo 173 del Código Penal de 1944 se oastiga^oomo 

delito de asociación l l ío i t a  todas la s  instituciones» oon la  única 

exoepoión de Falange. *Uo existe» pues» -  afirma Galindes -  liberÉB  

tad de asooiaciós* Falange es el partido único» 7  sus sindicatos 

son también únicos”*

Tampoco existe en España libertad de expresión del pensaniento* 

En el preaatbulo de la  le 7  de 22 de abril de 1938» reguladora del 

regimen de prensa» se condenas "los perjuicios causados a la  masa 

de lectores por el exceso de libertad  democrática”» 7  se



afirma <jue "el periodismo no puede v iv ir  al margen del Estado "• 

Bste tiene como misión» a través del Ministerio de Información*

f t )  Determinar el número y extensión de la s  publicaciones perió­

dicas; 2) controlar la  dezlgnaoiós del personal directivo; 3) re­

glamentar l a  profesión de periodista! 4) supervigilar la  activi­

dad de la  prensa; Kfc y 5) su censura**) Hace resaltar ^alindes <jae 

l a  censura "no se ha levantado aún» pese a loe quinoe años trans­

currí dos desda el f in  de la  Ouerra C iv il" . Llega a ta l extremo 

esta esclavitud <jae sufre la  prensa española» <fie el Ministerio de 

Inforroaoióa J&ebe aprobar l a  designación de todo director de us 

periódico» sea cual fuere su tendencia» y puede reemplazarle en 

cualquier momento» si estima <jue es nocivo para los intereses del 

[Bstado^JDe hecho -  dice (¿alindes -  "el Ministerio de Información 

determina lo <jue no se debe escribir» y  también lo  <fie es neoesar 

rio  escribir; siempre en interés del Estado y del Régimen".

Igualmente existe "rígida censura previa para la  impresión ds 

cualquier lib ro ; 7  sobre todos los serví ció s de radiodifusión".

JBta cuanto a las'íín iversidadfla ooaoción que sobre e llas ejerai

el Astado totalitario  f$*3i(fiista no puede ser más brutal* Bn el
^ coyio

preámbulo de su ley organioa» de 29 de junio ds 1943» se dedaryuno

de ls s  objetivos del actual Régimen españoles "convertir la  univer- 
cr bastión

si dad en el) mas sólido del falangismo"; y lo reafirmas» entre 

otros artícu lo^ e! 3»^fia~universidad» inspirándose en el espíri­

tu oatólico» confome a l a  tradición universitaria espejóla» subor­

dina sus enseñanzas a la s  del dogma y l a  moral oatóllcas y a la s  

sornas del MPOt Derecho Canónico en vigor*f|y el universidad

española» en axmssfa  ̂<»n^^^bs^d^c^s^leí~^stado nocionaleindicali i 

ta» conforma sus enseñanzas y sus tareas educativas ol progroaa del 

Movimiento £ 1  Mnnue la s  antedraa se Proveen DonaOBOBOS concurso.



se exige a todo aspirante al profesorado universitario " la  firme 

adhesión a los prinoipios fundamentóle* del Estado? acreditados 9  

por medio de certificados deis Secretario General del Movimien- 

ts"» A los Rectores y (Directores de Colegios Mayores» se le s  

exige» además» "(fie sean militante s de Falange”» Su nombras!ento 

y revooaeión, así como el de los Decanos» "corresponde al Minis­

tro de Edueaoión Nocional "• Refiere Golíndes cjue debido a 

esta bárbara reglaraentaoión»^j4io es sorprendente (jae los Recto­

res de la  Universidades de Madrid y Barcelona tuvieran que exi- 

lorse en 1939f peor suerte tuvieron los Reetores de Granada 7
> JT

Oviedo» estos fueron fu s ila d o s^  i Y hasta los estudiantes univer­

sitarios están obligados a pertenecer "al Sindicato Español Uni- 

sit i  d 1 n -n  ui IIIIIMIIjJMH illliiiliiiiiJiiiH» Pal *1 Y ^

estudiante» al comenzar su primer curso /recibirá la  carta de

identidad j  la  insignia del Sindicato Español Universitario 
le

q(ue t e  acreditan y le  permiten hacer valer en oalidad de estu­

diante universitario^*

Tampoco existe en el Estado español totalitario  franquista 

la  libertad de creencias re ligiosas y de culto» pues» aunque 

el artículo 6 del Tuero de los Españoles» después de declarar 

que “la  profesión y práctica de la  Religión Católioa» (fie es 

l a  del Estado Español» gozara de protección o fio ia l"«(M an ifies­

ta  que "nadie sera molestado por sus creencias re lig iosas ni 

el ejercicio privado de su culto"» afirma: *36 se permitirán 

otras ceremonias ni manifestaciones externas <gie la s  de la  Re­

lig ión  Católica"»

Por el Concordato firmado entre la  España franquista y el 

Vaticano el 27 de Agosto de 1953» se estrechan fuertemente los  

lases entre cabos Estados totalitarios» concedíendose
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bu tu o ■ 'beneficios, pero sometiendo» oí mismo tiempo, la  re lig ióa

oatolioa a la s  aeoesidades e intereses del totalitarismo fraa -
otorgar

«jaita, a l extreso de sarsswdsr. a Franco "el viejo privilegio  

oonoedido a los reyes españoles oon el aomibre de Derecho da Pa­

tronato", cJjrirtsd del oual -  agrega Galindcs^p/^al Gobierno 

español in ic ia  el procedimiento para cubrir toda vaoante qpe 

se produzca en la s  j e r a r c a s  (arzobispos y obispos residencia­

le s  y coadjutores oon derecho de su sesión) presentando a la  San­

ta Sede seis candidatos entre los cuales se seleccionará, fin a l­

mente el designado "•

B¿ a oonoogr el Prof. Galladas / l a  :revista católioa ñor-

teaaerioona JB9BHH3&  o r it i06 oon razón este slsteaa» en su 

número de 18 de septiembre de 1953, porque su resultado es que 

todo arzobispo u obispo español es una criatura po lítica  del 

Gobierno que le  propuso, lo que d ificu lta  la  debida independencia 

de la  Iglesis^l

Y apunta la  curiosa exoepoi6n registrada a esta intolerancia 

re lig io sa  vigente en España, pues en el protocolo del Concordato

se dice en relaoión oon su artículo I-J{ "La Religión Católica ¿pos

tolioa Romana sigue siendo l a  única de la  nación española y goza­

rá  de los derechos y de la s  prerrogativas <fte le  corresponden 

en conformidad oon la  Ley Divina y el Derecho Canónico*)^ que,

"por lo (¿ie se refiero  a l a  tolerancia de los cultos no católicos, 

en los  territorios de soberanía española en Africa continuará r i ­

giendo el statu <yio observado hasta abosa es decir -  comenta

Galíndes ~ iast "los mahometanos y judíos de algunas ciudades en 
llamado

el Marruecos Mmaám español gozan de una libertad de cultos prohi­

bida en l a  Península a los españoles”

Inexistentes son también en la  España to ta lita r ia  franquista



Q. f

/0
-¿ 4 f

/O

/ o

/£>

los derechos humanos» sometida como está la  judicatura á l  po­

der d ic ta to r ia l ,  plegada siempre a los intereses y demanda^ im-
A sus rr?r t >7?or-QS

perativos de éste ,  pues de lo  contrario serían^arrojados de sus

cargos, procesados y condenados. Y e l  Prof* Galfndez cita varios

casos demostrativos de esa intolerab le  situación, en uno de los

cuales intervino en nombre del Gobierno Vasco en e x i l i o ,  nresen-

tando úna denuncia del ju ic io  en el proweso de de

1952-53, contra £3 obreros acusados de ser los dirigentes de una 
* f
huelga, "casitodos .católicos nacionalistas,  y alguno so c ia l i s t a ” , 

ante la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, que 

no tuvo resultado alguno sa t is fac to r io ;  todo lo  cual le  haca de- 

^cir JUSSL^clefender en España hoy los derechos humanos podría ser 

considerado como un de l i to  de propaganda i l í c i t a ,  pues en España 

existe actualmente un régimen que sus mismos leg is ladores  c a l i f i ­

can de '‘instrumento t o t a l i t a r i o . . .  con a ire  m i l i ta r  const O,

y gravemente re l ig ioso '* ,  
s

Como un último ejemplo revelador de lo  que es e l  régimen tota­

l i t a r i o  d ic ta to r ia l  vigente en la España franquista y fa lang ista ,  

reproducimemos las  palabras in ic ia les  del Prof.  Jesús de Galíndez 

en la  conferencia que hemos glosado:

^  Vh ace año y medio, a l  celebrarse e l  último congreso juríd ico  

de Falange gspañola, e l  Presidente del Tribunal ¿Supremo de España, 

Prof.  José Cmstán Tobeñas, propuso como uno de los  temas a d is ­

cutir :  " los derechos humanos” ; y los delegados rechazaron la idea 

por aclamación, entendiendo que su admisión ser ía  tanto como so­

meterse a la  presión de las Naciones Unidas. España acababa de 

ser admitida en la  UNESCO. Entre los delegados había varios jóve­

nes profesores que sólo hace unos años se sentaban en las mismas

clases conmi



No puedo de ja r  de r e fe r i r ,  aunque se aparte del tema tratado,  

que con motivo de la  publicación por e l  profesor Galíndez del l i ­

bro La era de T ru j i l l o .  Un estudio casuístico de dictadura h i s ­

panoamericana , en Santiago de Chile, e l  año 1956, e l  energúmeno 

que desde hace largos años tiraniza la  patria hermana de Santo 

Domingo, hizo secuestrar por esbirros a sus órdenes, en la ciudad 

de Nueva York, a l  profesor Galindez, quien fue transportado» a la  

Capital de la  República Dominicana en un avión piloteado por un 

norteamericano -  Geraid Murphy haciendo antes escala en Miami. 

Galindez fue asesinado, y ma's tarde, e l  cómplice yanqui de este 

crimen, recibió el mismo castigo, sin que hasta ahora se conozcan 

los deta l les  de ambos asesinatos.



Para cómpletar e l  mejor conocimiento de lo  que es la  

España de Franco, voy a t ranscr ib ir  algunas de las más •

pintorescas Bases del nuevo Estado español, que figuran en e l  

f o l l e t o  que,mai con e l  t í tu lo  de Fundamento de la  Nueva España, y 

e l  subtítulo Los 26 puntos de Falange Española Tradicionalista Ém 

y de las M]¿H5i?ílOtyíXKI J« 0» N. S » , repartió  en Cuba, e impreso en est 

Capital ,  Falange Española?:
T -  .

'Creemos en la suprema realidad de España. Forta lecerla ,
i’
I e levarla  y engrandecerla es la apremiante tarea colectiva de 

todos los españoles. A la rea lizac ión  de esa tarea habrán de 

plegarse Inexorablemente los Intereses de los individuos, de
!

los grupos y de las clases.

1 2 España es una unidad de destino en lo  un iversa l. Toda

conspiración contra esa unidad es repu lsiva . Todo separatismo 

es un crimen que no perdonaremos.

La Constitución vigente, en cuanto incita a las  disgrega­

ciones, atenta contra la  unidad de destino de España. Por eso 

exigimos su anulación fulminante.

3 Tenemos voluntad de Imperio. Afirmamos que la p len i-

1 tud h istó rica  de España es e l Imperio.

Reclamamos para España un puesto preeminente en Europa. No 

soportamos ni e l  aislamiento internacional ni la mediatización  

extranjera.

j Respecto de los países de Hispanoamérica, tendemos a la  uni­

f icac ión  de la cultura, de intereses económicos y de poder. Es­

paña alega su condición de e je  e sp ir itu a l  del mundo hispánico  

como t itu lo  de preeminencia en las emoresas universales.



4 Nuestras fuerzas armadas -  en la t ie r r a ,  en e l mar 

y en e l a ire  -  habrán de ser tan capaces y numerosas como 

sea preciso para asegurar a España en todo instante la  com-

1 pleta independencia y la jerarquía mundial que le correspon­

de.

Devolveremos a l  E jército  de t ie r ra ,  mar y a ire  toda la  

dignidad pública que merece y haremos, a su imagen, que un 

sentido m illtarde la  vida informe toda la  existencia espa­

ñola.

T

5 España volverá a buscar su g lo ria  y su riqueza por 

las rutas del mar. España ha de asp irar a ser una gran po­

tencia marítima, para e l  pe lig ro  y para e l  comercio.

Exigimos para la Patria igual jerarquía en las  f lo ta s  y 

en los rumbos del a ire .  '

C n
6 „

Nuestro Estado será un instrumento t o ta l i t a r io  a l  serv ic io

de la integridad patria .

' Todos los españoles participarán en é l  a l  través de su fun- 

f ción fam ilia r , municipal y s ind ica l.  Nadie partic ipará  a l  t r a ­

vés de los partidos po lít ico s .  Se abo lirá  implacablemente e l  

sistema de los partidos po lít icos  con todas sus consecuencias: 

su fragio  inorgánico, representación por bandos en lucha y Par­

lamento del tipo conocido.

7 La dignidad humana, la integridad del hombre y su 

libertad  son valores eternos e intangibles.

Pero sólo es de veras l ib re  quien foraa parte de una na- 

^  ción fuerte y l ib re .  1



A nadie le será l i c i t o  usar su libertad  contra la unión, 

la forta leza  y la libertad  de la Patria . Una d isc ip lina  r i ­

gurosa impedirá todo intento d ir ig ido  a envenenar, a desunir 

a los españoles o a moverlos contra e l  destino de la Patria .

8 El Estado nacionals indicalista  permitirá toda in l -  

| d a t iv a  privada compatible con el interés colectivo, y aun 

‘ protegerá y estimulará las beneficiosas.

r  • - - - - ­
M  ' ; • •

j C^Concebimos a España en lo  económico como un gigantesco sin ­

dicato de productores. Organizaremos corporativamente a la 

sociedad española mediante un sistema de sindicatos vertica les  

por ramas de la  producción, a l  se rv ic io  de la integridad eco­

nómica nacional.

10 Repudiamos e l  sistema cap ita lis ta , que se desentien­

de de las necesidades populares,-deshumaniza la propiedad p r i ­

vada y aglomera a los trabajadores en masas informes, propi­

cias a la miseria y a la  desesperación.

Nuestro sentido e sp ir itu a l y nacional repudia también e l  

marxismo. Orientaremos e l  Impetu de las  clases laboriosas,  

hoy descarriadas por e l  marxismo, en e l sentido de ex ig ir  su 

participación directa en la  gran tarea del Estado nacional.



11 v El Estado naclonalsindica lista  no se inhibirá  cruel­

mente de las luchas económicas entre los hombres, n i a s is t i rá
|
impasible a la dominación de la clase más débil por la  más 

fuerte . Nuestro régimen hará radicalmente imposible la  lucha 

? de clases, por cuanto todos los  que cooperan a la producción 

| constituyen en él una totalidad orgánica.

Reprobamos e impediremos a toda costa los abusos de un In-
f • . ,

terés parc ia l sobre otro y la  anarquía en el régimen del t ra -

  jiisión esencial del Estado, mediante una d isc ip lina  r i ­

gurosa de la educación, conseguir un esp ír itu  nacional fuerte  

y unido e in sta la r  en e l  alma de las  futuras generaciones la 

a leg r ía  y e l  orgullo  de la  Patria ,

Todos los hombres recibirán  una educación prem ilitsr que 

les prepare para e l honor de incorporarse a l  E jérc ito  nacio­

nal y popular de España.

25 Nuestro movimiento incorpora e l  sentido católico  

-  de g loriosa  tradición y predominante en España -  a la re ­

construcción nacional,,

La Ig le s ia  y e l Estado concordarán sus facultades respec­

tivas, ain que se admita intromisión o actividad alguna que 

menoscabe la dignidad del Estado o la integridad nacional.

bajo.
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•Falange Española Tradicionalista  y de la J. 0. N -  S. 

quiere un orden nuevo, enunciado en los anteriores p r in c i­

p ios, Para implantarlo, en pugna con las resistencias del 

orden vigente aspira a la revolución nacional.

Su e s t i lo  p re fe rirá  lo  d irecto, ardiente y combativo. La 

vida es m ilic ia  y ha de v iv irse  con esp ír itu  acendrado de 

serv ic io  y de s a c r i f ic io .
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Esa es la España a la  que los españoles y cubanos españolizan-  

tes^rir^en v a s a l l a s n ^ u e s ^ t r ^ ^ R ^ í^ b l l c a , para la que desearían  

e l  mismo régimen d ic ta to r ia l  t o t a l i t a r io  fascista^ esa es la
■V

España, y no Cuba, a la  que esos fa langistas nacidos en Cuba 

-  que no cubanos -  gue r r i l le ro s  de la  República, consideran "ma­

dre pa t r ia ’1, renegando de ls  patria en que nacieron, pero a la que 
no #

/pueden amar, ni defender, porque entre e l lo s  y la  República de

Martí hay e l  va l ladar  infranqueable de los principios e ideales  

de la Revolmción Libertadora, que precisamente se propuso abatir  

e l  despotismo colonia l  español, redivivo ahora, para desgracia  

de los propios españoles de la Península que no tengan alma de

esclavos, en e l  Estado t o t a l i t a r i o  franquista ,  r jD*¿- JífPa —

Contra ese^ ri 11» lifi^n debemos v i v i r ^ l e r t s  y dispuestos a dar 

X  bata l la  i m i 1 n11 L in i 1 i ~j los cubanos y españoles l ib e ra le s  y pro­

gres istas  que anhélanos alcanzar la meta señaladajplBS&E5£R??$B39tlA
ai. íiTii i i t r



El régimen d ic ta to r ia l  t o ta l i t a r io  que ensangrienta desde hace 

largos años la  patria  de Pi y Margall y Estévanez se h a lla  em­

peñado en una rid icu la  e inconcebible reconquista, aparentemente 

esp ir itu a l*  y en realidad económica, de sus antiguas colonias ame­

ricanas, perdidas por la  incapacidad y e s tu lt ic ia  de sus p o l í -
oi¿or ■'KsO 'haJiz.

t icastros y desgobernantes. Prueba de e l lo  rt■ ilwn i rf— «toagMiiiy-1 tt

rirn1rrmnntTU según descubre e l  d ia r io  A» B. C. ,  de Madrid, en su 

núme ro\ 11JB de rrr~g~nir3rV!li'n-j a l  gestionar o fic iosos Intermediarios 

de Franco que la Décima Conferencia Interamericana celebrada en 

Caracas, adoptase, entre sus conclusiones, " in v ita r  a España o f i ­

cialmente a part ic ipar  en futuras reuniones” , por entender que s i  

fen  la  Organización de Estados /americanos va a tratarse de la  

elección de los países que integrarán el comité de aun i i nw cu l­

tu ra l de la  0. E* A .,  preparación y aprobación de la  Carta Cul­

tural de América, revisión  y estudio de la  Convención para e l
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fomento de la s  relaciones culturales interamericanas, y celebra­

ción de Congresos Interamericanos de ministros y d irectores, de­

canos, educadores y estud iantes..• cuando estos tema^ van a abor­

darse, España no puede ser o lv idadas/pues inmensa mayoría de

/¿> 
* t * /

/ ú
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¿ n /
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los delegados presentes en Caracas se deben a nuestra cultura y 

ésta es su punto de confluencia, lo  que de España tienen es lo  que 

los  une y da so lidaridad  y fuerza, no ya a gran parte del Centro 

y sur de América, sino axun a muchos Estados del NorteK

Aunque no lograron sus pretensiones de que en la  declaración  

de la Certa Cultural de América se dejase constancia del exclu­

sivo orT^en español de la  cultura americana, e l  citado periód i-  
a l servicio de

co, Arimt inrlrfln juii la  t iran ía  franqu ista , lanzó en sus páginas 

esta mendaz afirmación que demuestra que para log ra r  los  fines  

que persigue no tiene escrúpulos/áai^prescindir por completo de 

la  verdad h istó rica  sobredi* e&a mismo» de las  repúblicas

híspanosme ricana s j 

f  *La presencia e sp ir itu a l  de España, en lo  que a nosotros im­

porta, es una realidad por encina del hecho f í s i c o .  Están e l lo s  

en presencia, y, en potencia e sp ir itu a l ,  estaños nosotros^y no 

para intervención p o lít ic a  ni para nada que en lo  más mínimo ro- 

cejÍA SOBERANIA QUE HACE MUCHOS A$OS OTORGO ESPAÑA A CADA UNA

PE ESAS REPUBLICAS HOY REUNIDAS EN CARACAS^. /
1 ' aAsi §s \ ] ñ eJL r©giMen tirán ico  fasc is ta  que impera en Espafii

cono /{pretende* borrar de un plumazo toda la  la rga ,  

cruenta y g loriosa lucha emancipadora de loa pueblos hispanoame­

ricanos víctimas de£ despotismo español.

¡No^y mil veces noí

Desde e l in ic io  del movimiento independentista de las  colonias 

españolas de América, con Francisco de Miranda, en Venezuela, e l  

año 1806, hasta e l e s ta l l id o ,  en 1895, de la  Revolución Libertadora
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Cubana, organizada por José Martí» en ningún caso» ni en ningún 

momento, los  monarcas, ni los je fe s  de estado -  de Carlos IV á 

María Cristina  -  otorgaron la  soberanía a independencia a los  

pueblos hispanoamericanos que otorgar es en buen castellano:

consentir, condescender, conceder»
„ . J , „Anuest3̂ s  pueblosMuy por e l contrario, tuvieron/lque luchar a sangre y ruego,

por arrancar y conquistar esa independencia y soberanía.

Y nuestra P a t r ia ,  por sobre todas la s  patrias hispanoamericana

se v io  forzada a frente a un e je rc ito  de mas de 250,000

hombres, muy superior a todas la s  fuerzas contra la s  que pelea-  
A por su libertad  #

ron/los restantes pueblos hispanoamericanos más la  trece colo­

nias Inglesas de Norteamérica.
A de 1895-1 8 9b3

Avanzada ya la  guerra^  desp ues de la s  ba ta lla s  de Coliseo y

Pera le jo , y de la  entrada de la s  tropas cubanas en Pinar del

Río, no variaba la  actitud general española. Se crit icaba  en 
A a Martínez Campo s*. m

la  Península^ hasta e l  ounto de fo rza r  su re levo%
A h istoriador español 

pero he aquí la  base de la s  censuras, según

Maura Gamazo: "/íQué se reprochaba a l  relevado capitán general?

¿Garrafales errores estratégicos? No ciertamente, porque tampoco 

lo s  consentía la  índole de la  guerra, a i la  cual e l  propio Na­

poleón cogLsechara Qle f i j o  pocos lauros. La innegable in fe r io r i ­

dad de nuestros soldados respecto de los mambises para los com­

bates en gu e rr i l la  no se remediaría, ni atenuaría s iqu iera ,  

con e l  cambio de genera lís im o... El único cargo concreto que 

lo s  detractores de Martínez Campos formula ron; la  culpa, según 

e llo s  imperdonable, que le  hacía acreedor a castigo /tfjás duro 

que e l  re levo , fué su tauoÍBiEdv benevolencia con los insurrec­

tos, aun siendo e l la  tan re lat iva  como la  da a entender este 

\
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párrafo de uno de 3U3 telegramas de aquellos d ías : "Fusilo  a los  

cabecillas  cogidos y envío a presid io  a lo s  p ris ioneros.E llos  

nos devuelven éstos y curan a los  heridos* Tengo dado órdenes 

de que sh fu s i le  en e l acto a los  plateados e incendiarios; ni 

puedo ni quiero i r  más a l l á " .

Pero habla muchos en España y, desgraciadamente, de los que 

podían imponer su opinión, que s í  querían " i r  más a l l á " ,  y pro­

palaban lo q u e  Maura c a l i f ic a  de "simplícisimo razonamiento":

"La rebeldía  se propaga, luego la  represión no es bastante 

enérgi caM.

Bien expresa la s  ideas y e l  estado de ánimo de esta casta 

dominadora e l  apologista de Weyler, Julio fíomano, a l  decir;

-^Hay que mandar a Cuba xin hombre enérgico, audaz, implacable, 

que dome y acabe la rebelión, aplastando con la  pesada bota mi­

l i t a r  la  cabeza de la hidra s e p a r a t i s t a * m á s  adelante: /En

1°

la  hora de la  angustia, todos l o s l a í r r ^  pronuncian al unís<Jno: 

fU ty leri Se habla de este hombrecito enclenque y cacoquimio como 

de un tipo extraordinario  y t e r r ib le ,  só lo  mentarlo limpia a los  

tímidos y cobardes de esas rebaña duras pestilentes del miedo; 

l leva  la esperanza a los corazones pesimistas y encogidos; au­

menta e l  va lor de los  esforzados, c ierra las  bocas de los len ­

guaces yoerrotistas , hace rétoñar de nuevo la  esperanza en 

la  v ic to r ia  y la  a leg r ía  de una próxima paz, pues sólo la  cola 

del caballo de Weyler acabará con la  peste insurrecta. La cara

de diablo ahumado del cau d il lo  -  favorecida siempre por e l  l á ­

piz del caricaturista  -  se asoma a los ventanales de la  prensa

con su máscara f r í a  e inmutable como la  f a z agria  y dura y con­

minatoria de un dios te r r ib le  y an iquilador’*!

Llego la obsesión hasta e l  punto de que es el propio Martínez



Campos quien bu -  con sentimientos que se le  antojan muy nobles, 

pero que no pueden menos de recordamos la  escena de P ila tos  an­

te ellpueblo judío, a l  que entrega, aunque de mala gana, a C r is -
‘ A  e inmediatamente "se lava la s  manos"— A  

to para que lo  crucifique<7(N» declara que ^sus sentimientos c r i s ­

tianos" no le  permiten hacer la  guerra sanguinaria m  que se le  

exige , pero, deseoso de ayudar a la  patria a seguir ese camino 

sangriento, le  indica que quien mejor puede l le v a r  a cabo la  

guerra de exterminio es Valeriano Weyler. ••

Por eso simboliza Weyler aquella época te r r ib le  en que la 

ignorancia, la  rabia y la  ciega obstinación rigen la  actitud

de la  Met r ó p o l i .^
/" A  , efectivamente,

•S8B-tespafÍfl/\nos envió entonces a l  general Valeriano Weyler,

que ya en nuestra guerra de 1868 se habla graduado de maestro

en crueldad.

Este e sp ír itu  sanguinario de Weyler encontró e l  medio mejor 

para manifestarse en toda su horrenda puot plenitud a l  e jecutar  

la  reconcentración de los campesinos de toda la I s la ,  de acuerdo 

con e l  famoso bando de 21 de octubre de 1896.'

^ A s í  Weyler pudo ver «atisfecha hasta la  saciedad su innata

sed de sangre £ no fueron ya como !Tgb¿ft~~«jÉgalÍMa*g en la  anterio r  
contienda,
— qui nce o veinte mujeres^g otros tantos niños los  que 

de un solo golpe podía v e ja r ,  to rturar y asesinar en cada oca­

sión, aunque éstas menudearon, sino que ahora las  vejaciones, 

la s  torturas y los asesinatos eran en masa, por centenares, 

por m illa res , continua, progresiva e ininterrumpidamente. Y la  

vejación, e l  to rto r  y e l  asesinato no se aplicaban en minutos,

horas o a lo  más unos cuantos d ías, sino que duraban semanas y 
ALas víctimas

meses./lfM moríav^lentamente, de m iseria, de hambre, de enferme­

dad. Y S» raoríayjtambién^sumando a l  dolor de la  muerte^ in d iv i ­
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dual, e l  sup lic io  desesperante de ver morir, sin  pos ib ilidad  de 

prestarles au x il io  alguno, a otros A  seres, a los amigos, a los  

conocidos, a los  vecinos del mismo pueblo, a lo s  fam ilia res , a 

la  madre y a los h i jo s ,  a la  esposa y a los  hermanos...

Como bien d i jo  Cuba y América, la  valiente| inolvidable  v „

cubanísima revista  de Raimundo Cabrera

f¿> 
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céntre lo s  grandes crímenes que e l  gobierno español perpe­

túa en Cuba faz a faz del s ig lo  XIX» ninguno tan tammsiMfc horrib le  

como la  concentración ordenada por e l  bárbaro caud illo  cpe 

enviado a su colonia. Los in fe l ic e s  campesinos son llevados  

por fuerza a loJ^ecintos fo r t i f ic ad o s ,  en virtud de un úkase 

que les  obliga a v iv i r  y morir como animales.

Xí'al es la  guerra que e l  general Weyler hace a las  puertas 

de esta l ib r e  República, cuyos h ijos  se indignan con razón a l  

euhéi o ír  la s  narraciones de le janas trope lía s  cometidas por los  

turcos. jY b ien, esos crímenes horrendos son tan enormes como

\
in ú t i le s !  Sobre huesos y escombros, Cuba será l ib r e é .

/O

/ O

Y en otro e d ito r ia l  titu lado Crueldad española, a l  re fe r irse  

a la  barbarie weylerlana, expresa: y*Un Weyler no se satisface

sencillamente con matar. Gústale hacer morir en formas nuevas, 

con la  lentitud  y los refinamientos de la  agonía infamemente 

prolongada, por eso ha inventado la  concentración, que es una 

de las  orig inalidades de este monstruo. A l l í  e l  cubano, como e l  

Conde Ugolino, se debate en el suplic io  dantesco del hambriento 

que implora en vano piedad a corazones más duros que los  paredo­

nes de la  forta leza  en donde la  barbarie de sus enemigos encerró 

^a l padre y los  hijos?*.

Y Cuba y América no se o lvidó de hacer constar que a estos 

asesinatos en masa por la  reconcentración deben sumarse: "los
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fu s ilados  en los campos de b a ta l la ;  lo s  pasados a cuchillo  en 

los hospitales y en las poblaciones"; y e l  sup lic io  que sufrían  

los deportados: J Y como s i  esto fuera poco, relléj^anse los bu­

ques de in fe l ic e s  deportados a los cuales se arro ja  en los an­

tros oscuros de Ceuta y Chafariñas o en la  inculta y malsana 

i s la  de Femando Poo, para que agreguen a l  m artirio  que lea  

produce la ausencia del pueblo nativo y la  fa l t a  de ca lor de 

la s  fam ilia ,  los rigores de la  miseria» la s  abrutalAdadeo del 

carcelero y cuantas angustias y tr istezas  engendran la  prisión  

y e l extrañamiento sin v is ib le .

Monstrua sámente inconcebible re su lta  aue en les  tiempos repú­

blicas® s Weyler haya tenido y «unft tenga en Cuba simpatizante* 

y defensores entre los  españolea y  cubanos — y » *  españoli zan- 

tea reaccionarios y fa la n g is ta » ,  y, sin embargo, $1 1 © es una do-
/ C'lstMjls Tf&Xs O-M-tSC/O/

leroaisim a rea lidad  cwe r e v e la b a  supervivencia» en l a  República» 

de lo s  voluntarios y g u e r r i l le ro »  de l a  Colonia.

Cuando desde el 23 de diciembre de 1934 hasta el 3 de febrero  

de 1935, publiqué en la s  páginas de la  rev is ta  habanera Cw.rt.el»» 

nueve a r t íc u lo »  c r ít ic o s  sobr» «1 l i -



bro de Julio Romano -  apoteosis de Valeriano Weyler - ,  aunque fue­

ron numerosas 1&3 adhesiones recibidas, semana tras semana, no só­

lo de la  República, sino también de Hispanoamérica, reveladoras de 

satisfacción e identificación con la índole y alcance de dichos t ra ­

bajos, no fa ltaron las  observaciones de inconformidad y hasta la_^ 

francas y airadas protestas, procedentes unas y otras de cutíanos es­

pañolizantes, desconocedores de nuestra h istor ia  colonial y revolu­

cionaria y no identificados con la República, y de ciertos españoles 

en e l la  radicados, que no han podido, a pesar del tiempo transcurri­

do, desprenderse de la rancia intransigencia de los tiempos colo­

n ia les ,  que tan f a ta l  fué para la causa del mantenimiento de la so­

beranía española en Cuba. Estos comentaristas no podían negar la  

realldéd de los crímenes de Weyler en Cuba, pero les desagradaba 

que se recordasen; y no siéndole^dable ju s t i f i c a r lo s ,  descubrían, 

ocultos en e l  cobarde anónimo, e l  odio a la t ie r ra  que les habla 

dado albergue, comida y familia ,  echando mano a l  desesperado recur­

so, recién desaparecida entonces la t iranía  machadista, de pregun­

tarme -  a mi que la combatí abiertamente, con la pluma, la palabra  

y la acción, desde sus días in ic ia le s  hasta su rid icu lo  y es­

trepitoso desplome "¿For qué usted, en lugar de Weyler, no se 

ocupa de Machado, tanto o más criminal que aquél?”

Desde luego, s a l í  a l  encuentro de esas mendaces acusaciones po­

niendo en su lugar la verdad de mi actitud y del  imposible parale­

lo entre Machado y Weyler, y yendo a l  fondo del problema que revela -



ba esa postura de defensa de Weyler, franca o encubierta, como sín ­

toma de flagrante tra ic ión  a la República por elementos que v iv ien ­

do a l amparo de su Constitución y sus leyes y acogidos a la igua l­

dad y e l  amor que e l cubano guarda para e l extranjero que a esta 

t ie rra  l lega  y en e lla  se afinca por los vínculos de trabajo y la  

sangre, son enemigos solapados que otean la  ̂ oportunidad de atacar  

a la patria que la casualidad les dep^Lar^^o lo  que es más grave 

aún, a la que, por imposibilidad de v iv i r  en la propia, escogieron  

por su libérrima voluntad como patria  verdadera y estab le,

Hn lo que atañe a la crueldad de Weyler, es necesario puntuali­

zar, una vez más, que ésta es la congénita de los conquistadores 

y los gobernantes metropolitanos, en Cuba y en Hispanoamérica en 

general. Como bien dice Francisco Figueras en su l ib ro

Cuba y su evolución co lon ia l, j*el Descubrimiento fué una obra en 

buena parte encomendada a exgaleotes y a penados; y la conquista,

/$ ' a aventureros de todas las categorías, desde e l  f r a i l e  ignorante

y fanático, para el cual la hoguera era tan buena como el sermón

i  en la redención de los in f ie le s ,  y, desde e l  segundón de casa so-
i

/ la r iega  adscrito a la miseria por la vinculación, hasta el brutalI
^porquerizo de cuerda, mecha, horqueta y arcabuz**.

La crueldad era inherente, no sólo a la calidad de los descubri­

dores y conquistadores, sino también a los fines y propósitos que 

a l  a r r ib a r  a América perseguían; hacer fortuna, cuantiosa y ráp i­

da, Y como no pensaban alcanzarla por e l  traba jo  constante y labo­

rio so , necesitaron quienes trabajaran por e l lo s ,  echando mano, p r i ­

mero, de los Indios, y después, cuando éstos fueron casi totalmen­

te exterminados, de los negros africanos. La h isto ria  de l extermi­

nio de los siboneyes y tainos en pocos años, y de la trata y esc la -
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vitud de los negros, es la h isto r ia  de la Crueldad*

Y sólo como excepción, y en casos muy contados, aunque algunos 

de e llo s  muy honrosos, la crueldad deja de l len ar  la h isto r ia  de 

los gobernantes metropolitanos; crueldad que afecta a los c r io l lo s  

blancos -  sin dejar por e l lo  de manifestarse sobre los negros a f r i ­

canos y nativos -  cuando se in ic is  e l período de las luchas emanci­

padoras, de las protestes contra lo3 abusos y explotaciones guber­

namentales, de las  demandas en pro de ju st ic ia  y l ibe rtad ; y cruel­

dad que tiene sus.máximos y tristemente célebres representantes en 

los nombres de^Tacón, O’Dónnell, Concha, Valmaseda y Weyler*

A extremos to les  l lego  l a  identificac ión  — y defensa, de

Weyler 4* españoles y cubanos españolizantes-,con motivo de eso»
# ^en Cuba '

a rt ícu lo s  míos sobre l a  actuación^ de aefiol monstruo de malda*, 

que muchos anunciantes de Carteles t ís ita ro n  a l  Sr. Alfredo T, 

quilos* d irector de dicha revista^para manifestarle tjiie si yo 

«seguía a tan can do a  Weyler, re t ira r ían  sus anuncios de aquella, 

lío fué necesario nuDanuahlqpc «1 cumplimiento de esa amenaza, 

pues yo había terminado ya l a  serie  de traba jos de c r í t ic a  a l l i ­

bro de Julio Hemanoj trabajos cpe reuní en un volumen!

$  Weyler «n Cuba* Un precursor de l a  barbarie f a s c is t a . ( La Habana, 

1947, 216 p . )
acuutt*

Pero e l weyler i  sm# tiene vigencia en la  hora *n Cuba,
eren el me» de marzo de f f

Cuando) ea*w*&waée 1946 envié a  lo s  periódicos cubanos de La Habana 
sendas copias de a  

4 una carta,

d ir ig id a  a l Presidente  

del Patronato de los  Museos Nacionales,ttDftdOQC participándole  

que l a  Sociedad Cubana de Estudios H istóricos e Internacionales



supuestamente encontrado junto a l cadaver del capitán Francisco 

Gómez Toro, muerto heroicamente Junto a l Lugarteniente General del 

3 je rc ito  Libertador Antonio Macee» pues era absolutamente fa lso  

que el capitán Gémez Toro usara machete alguno después de

haber sido herido gravemente en l a  expedición del general Rius Ri — 

vera, dtcha carta solo fue publicada integramente en dos diarios^  

lo s  demás, o ne l a  publicaren o le  hicieron

suprimiéndole el c a l i f ic a t iv o  que yo jtfy daba a Weyler do "cobarde 

y  sa lva je  -asesino de lo s  oaíapesines cubano» durante nuestra última

contienda libertadora"* ¿Insólito? Tal es l a  v igencia  dol wey leris -
jtcv

me en nuestros días* Hubiera podido repetirse  «Is b m í  de r e t i r a r  

sus anuncios lo s  comerciantes e industr ia les  weyleristas.

Volvamos al re lato  h istórico  pue interrupi con esta necesaria  

digresión*
<!• .

De nada\sirvieron a España ni esos 250,000 hombreo pue arrojó

sobre l a  I s la ,  ni l a  construcción de trochas m ilita res , ni la

barbarie de lo, reconcentración* Cuba logró abatir  todo eso formi­
dable poderlo bé lico  español

produciéndose, ya en 1897, e l  agotamiento "del último hombre y 

la  última peseta", señalado^ por cánovas y Sagasta como éémlno 

f in a l  a la  resistencia contra la  Revolución libertadora cubana.

El E jérc ito  Libertador fué también factor decisivo de v ictor ia  

en la  Guerra Hlspano-cubanoamerlcana, no obstante lo  cual, B i  

a so l ic i tud  de los m ilitares  españoles, los  altos je fes  nortea­

mericanos no permitieron que las  fuerzas l ibertadoras cubanas 

participaran en la capitulación^ prnr._c*tna wT..rriBgfaeB3nBaa^E^Ea

f&mkR de la  plaza de Santiago de Cuba, ni tampoco en las  Confe­
' / 
rendas  de la Paz de París ,  en la s  cuales revelOjMft una vez mas,

feaaasgafeaiiamtgü españo le^  su profundo desprecio a ^uba y a los

cubanos, p id ien d o ^ l  a los representantes del gobierno nortea- —
A sobre /I Mtmmá

rae rica no ■  aceptaran la  soberanía/jaie Cuba, que España les^H



Así» l a  Monarquía Catelica  españolea» perdida teda esperanza, 

de conseguir algo en favor suyo, en estos instantes que pudié­

ramos c a l i f i c a r  de agonía, en que ve derrumbarse todo su imperio 

co lon ia l en América, le jo s  de tener un rasgo último de genero­

sidad y de amor hacia la  última y más explotada de sus 
colonias,/

V s e  *-— — | ii rî TT- ‘ rnfl i i l irin mn irn t r m i n  como celestina

/ 0
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que im posibilitada ya de continuar explotando y atropellando a
A  procura, por venganza, por despecho,

su pupila , despreciable para «Oíw

que no alcance nunca verdadera l ib e r ta d .

Tal fue, entonces, la  conducta de España con Cuba. El Minis-
\

tro de Estado español, Almodóvar del Río, y e l  Presidente de 

la  Comisión Española de la Paz, Montero HÍos, insistieron, r e i ­

teradamente con los comisionados norteamericanos en que acop­
ase le  imponía a , .

tasen que la renuncia que^ España m n  de su soberanía sobre
A se hiciese Aéstos

CubaA;®a*ES a fevor de los  Estados Unidos, y^se anexasen la  I s la ,

En telegrama de 6 de octubre de 1898, d ir ig ido  par Almodóvar a

Montero Ríos, le  dice: seo en forma de anexión, ya de pro­

tectorado, es indispensable que los Estados Unidos sean quienes 

acepten la  renuncia de la soberanía en su favor, determinándose 

con t oda claridad y precisión en e l  tratado los  mutuos derechos 

y obligaciones resultantes de la renuncia de soberanía y dere­

chos anejos por parte de EspañaVl

Por no echar sobre s í  todo e l  peso de la  enorme deuda colo­

n ia l ,  y por no convenir a sus intereses po lít ico s  y económicos 

esta proposición española, los  Estados Unidos la  rechazaron, 

dejando para más adelante e l  reso lver la  forma en que mejor con­

servarían y aprovecharían la  fruta madura á^Cuba, que había ya 

caído en sus manos.



Son esos los  orígenes malditos de la  alianza concertada en nues­

tros días por la  t irán ica  dictadura de Franco y el Gobierno de 

Washington; a lianza que ha convertido a España -  Pora desgracia  

y explotación de su pueblo -  en colonia económica y m ilita r  de 

lo s  Estados Unidos»

Tales fueron -  en apretada síntesiB -  la s  contumaces actitud  

y  conducta del régimen colonial de España en Cuba, reveladoras de 

que España jamás fue Madre P a tr ia  Para 1°b cubanos» Y es in só l i ­

tamente inconcebible que se pueda c a l i f ic a r ,  como lo pretende 

el h istor iador  argentino Ricardo Levene en su obra Las Indias no eran 

Colonias ( t .  1,060 de la Colección Austra l ) ,  y fué aprobado en e l  

Congreso de Archivos y Bib liotecas,  que con carácter ibero  americano 

f i l i p in o  se celebró el año 1952, en Madrid, a propuesta del congre­

sista argentino Sigfredo A* Radaelli ,  en el sentido T,de recomendar 

a los investigadores y autores de texto de Historia  americana e l  em­

pleo de la  expresión ^período hispánico” en lugar de "período colo ­

n i a l ” ; lo  que provocó que en el Décimo Congreso Nacional de Histo­

r ia ,  celebrado en imgiKintnaBBi Matanzas y en La Habana del 14 a l  17 de 

noviembre de 1952, bajo la presidencia del Dr. Enrique Gay-Calbó, 

fuese aprobada por unanimidad la siguiente moción de éste y otros 

congresistas:

Primero: El Décimo Congreso Nacional de H istor ia ,  de Cuba, rechaza 

la  indicación de que sea suprimida la expresión C o lon ia l” de los  

textos de h is to r ia  americana, en e l  sentido de considerar "hispá­

nico" el período que transcurrió desde la  bpbibMb conquista hasta la  

independencia de esos paises.

Segundo: El acuerdo a.doptado en Madrid desconocería o borraría

^los acontecimientos h istóricos de tresciantos años en la Am' i
X* 1CQ



Continental, y de cuatrocientos en Cuba, durante los  cuales se desa­

I r ro l ló  con diversas a lternativas e l  drama de la ascensión de estos 

í pueblos hasta la  culminación de sus nacionalidades, que necesitaron  

 ̂ acudir a sangrientas y te r r ib le s  guerras para obtener su independen- 

1 cia po l í t ic a .

Tercero: Los historiadores cubanos, en part icu lar ,  no pueden re ­

c ib i r  con satis facción ese acuerdo, pues no consideran representan­

tes del "hispanismo", ta l  como esos historiadores lo  aman por e l  re ­

cuerdo de Bartolomé de las Casas, de Don Luis de Las Casas, de Pi y 

 ̂ Margall, Joaquín Costa, Federico Capdevila y Nicolás Estévanez, en-
I ’ ■ „ .j tre otros, a los numerosos jefes militares como Diego Velazquez, 

Panfi lo  de Narváez, Guazo Calderón, Francisco Dionisio Vives, Mi- 

| guel Tacón, Leopoldo O’Donnell, José de la Concha, Lersundi, Valma- 

seda, Po lav ie ja ,  Weyler, y muchos más que deshonraron e l  nombre de



que a excepción de los  elementos republicanos, l a  colonia es­

pañola de Cuba se encuentra absoluta y totalmente identificada  

con l a  España antidemocrática, t o t a l i t a r ia  y t i ’ránica de Tronco, 

lo  prueba el hecho catastro f  i  comente elocuentísimo de que a la  

F iesta  Española del 18 de Ju lio , organizada por el Embajador de 

franco en Cuba para conmemorar el triunfo del movimiento jmaaftam

armado contra l a  República, que fue apoyado por los  regímenes A _
a  JdL r  ‘ 1,11^ - -

to ta l i t a r io s  de 12us3olin<j y K it le r ,  a s is t ié ro n la  la  misa celebrada  

en la  Catedral de La Habana, Begún la  información publicada en 

el diario habanero jyyanc^, a l  d ía  siguiente: J*Veinte presidentes  

'de instituciones españolas, inc lu ido » Casino Español, Delegación  

de l a  Cruz Hoja Española, Centros Regionales y Beneficencia, to­

dos lo s  cuales firmaron, con e l Uabajador don Juan Pablo de Lo- 

jendio, un cable, enviado el Ministro de Asuntos Exteriores de.
*

España, cuyo texto dice así* "Con ocasión celebrar TTieBta ITacÁ S  — 

nal rogamos Vuecencia tenga bondad elevar su Exoelencia Jefe Es­

tado nuestros ferv ientes votos por grandeza de España y ventura 

personal su teniouMdidR Excelencia".



El P ia r lo  de la  Marina no podía menos, como representante o f i ­

cioso que es, en Cuba, del régimen to ta l i t a r io  de Franco, deta­

l l a r  minuciosamente, en su número de ju l io  19, m los nombres de 

los presidentes y demás diretivos de todas las ins ­

tituciones españolas de La Habana que concurrieron a la misa en 

la  Catedral y a la  recepción en la  Embajada de la España de Franco 

Prescindiré de los nombres para c ita r  tan sólo las  in st i tuc io ­

nes, haciendo constar qué de cada una de e l l a s  concurrió ura nu­

tridísima representación. En primer término, e l  Casino Español,
 ̂ t e£, /3d¡Ls djí,

aquel Casino Español que se creó/ mi t*  imvijm ítr-

para unir y so l ida r iza r  con la  ft^bnarquía Católica española, 

a los españoles y cubanos españolizantes, en la delación y perse­

cución de los patriotas cubanos luchadores por la independencia

patria ,  y del cual sal ían  las denuncias dontra éstos que culmina- 
pV

ba/ en asesinatos, prisiones y deportaciones. Despues de los dire -  

tlvos cbl Casino Español estuvieron presentes en la  misa y recep­

ción franquista, los de las siguientes instituciones: Centro As­

turiano, Beneficencia Asturiana, Asociación de Dependientes del 

Comercio y de la Cámara Española de Comercio, Centro Gallego, Aso­

ciación Vasco-Navarra de Beneficencia, Centro Castellano, Benefi­

cencia Castellana, Colonia Salmantina, atgraTtnflthniiaigTO¿nw Beneficencia 

Ivlontaxlesa , Centro Montañés, Agrupación A rt íst ica  Gallega, Benefi ­

cencia Gallega, Asociación Canaria, Centro iÉrariiTaihraT¡nKi&fenagr Anda~l 117,, 

Beneficencia Uara Andaluza, Naturales de Ortigueira, Liga Santa- 

ba l le sa ,  Unión V i l lg lbesa  ,$ Unión Múrense, AwmHAaiaminmitiMaBHnmw Cruz 

Roja Española...

No fa ltaron  ¡jgaaaMjjiBBiamsbgia -  ¡como habían de f a l t a r l j l o s  represen 

tativos de la Compañía de Jesús, de los dominicos, de los pasionis



tas, de los sacramentlnos, de los t r in i t a r io s ,  de los Hermanos 

de la Salle  y de los Capuchinos.



J/5
Con certero enjuiciamiento del desastre que fue para 

Cuba y los cubanos la  interposición de los Estados Unidos 

en la  contienda cubanoespañola y e l  establecimiento del ú

régimen interventor yanqui, dice Enrique José Varona en trabajo> 
pub l i c ado en Cuba, Contemporánea,/\con e l  t í tu lo  de La reconquista 

^ D b Intervrrrel'ferr ^Tirg'rlT.'VTitr'p'rodu j o la tranquil i 'en lk '  ------

t ie r ra ,  e l  apaciguamiento de las pasiones enconadas, la res ­

tauración paulatina de la fortuna pública, e l  saneamiento de 

nuestras inmundas ciudades, un grande impulso a las obras de 

uti l idad  general; y puso por último, en manos de los nativos,  

la administración y el gobierno. Con todo esto, y en virtud  

! de su mismo plan de pacificación moral, e l  interventor nos 

legó un serio pel igro ,  que sólo oodía contrarrestarse y a la 

1 larga desvanecerse por la v ig i lanc ia ,  la prudencia y e l  esfuer-  

\ zo de los cubanos. Nos conviene saber s i  hemos poseído y prac-t v 'l .
j  ticado convenientemente esas cualidades.
íi
| La paz fué, como era natrual, para todos los habitantes de

\ la t i e r r a ,  para los dos bandos contendientes, para cubanos y es-
|
[pañoles. Pero éstos no han considerado nunca como vencedores

/suyos a los cubanos. Han mantenido arrogantemente sus socieda-
i

des con e l  nombre tristemente famoso de Casinos Españoles. Vie­

ron y sintieron que una parte del poder que poseían se les iba 

para siempre; pero sólo una parte; y han procurado buscar en 

la otra amplias compensaciones, y lo han conseguido, fin un país 

\ que sóio produce para la exportación y que recibe del exterior
i

I todos sus consumos, se han sentado a la cuerta para que casi

i todo lo que entra y buena parte de lo que sale pase por sus ma-\ * ’’I
! nos. iodo esto es natural,  y sería absurdo pretender sacar de

(jaquí un cargo contra los que as i  proceden.

••



La consecuencia, para nosotros muy grave^, que de este hecho 

se ha derivado, depende de que e l  elemento español, de suyo 

poco adaptable a condiciones nuevas, roí sonéista, como ahora 

suelen dec ir ,  se ha ido convirtiendo, en su mayor parte, en 

instrumento de reacción. Focos de e l lo s ,  muy pocos, s sabien­

das, muchos sin darse cuenta. Si a ese estado de ánimo, con 

tan hondas ra íces ,  se añade la dejadez e indiferencia ante 

j c iertos problemas de buena psrte de nuestro pueblo, se compren­

derá fácilmente cómo han ido reapareciendo antiguas costumbres 

i perniciosas y se ha ido agigantando en la sombra un peligro  so­

c ia l  que creíamos haber desvanecido, y que de pronto resurge 

amenazador a cera descubierta.

Véase lo que ha ocurrido en el caso de la  l o t e r í a . Pué su­

primida sin sombra de protesta. Pasaron algunos años sin que 

jnadie la echara de menos. Y de súbito gobernantes imprevisores 

j e imprudentes la restauran, colocándola en condiciones mucho 

más perniciosas, pues multiplican los sorteos y subdividen to­

do lo posible las fracciones de b i l l e t e ,  para que estén a l  a l ­

cance hasta del chicuelo limpiabotas o revendedor de per iód i ­

cos. Y éste es sólo uno de los aspectos sombríos de esta re­

surrección lastimosa.

Me apresuro a decir que lo  que encuentro vitando a este 

respecto no es la lo te r ía ,  sino la lo te r ía  o f i c i a l .  El juego 

es un t e r r ib le  mal, pero, aparte de que resulta monstruoso que 

el gobierno establezca un gran garito público y persiga los  

privados que le hacen competencia, la experiencia de todos los 

' países y de s ig los  y s ig los  demuestra que perseguirlo con la



policía s6lo sirve para corromper la policía* La verdadera civili- 
lizacióm debe procurar que el hombre no juegue, porque comprenda 
las tremendas consecuencias del juego, así como que no beba, por­
que se de cuenta del riesgo inminente a que el bebedor pone su 
salud*

En estos últimos tiempos e l juego ha alcanzado, en todo 

el territorio  nacional, proporciones desaforadas* La República se 

ha convertido en un enorme garito. Y la  ciudadanía no corrompida 

por la  politiquería y e l desgobierno ha clamado, una y mil veces, 

poique se ponga coto a l desenfreno de esta lacra social.

El 26 de mayo de rmlnn aíliâ tw 1957, el diario habanero Informa­
ción publicó un vibrante editorial en el que recoje, entre las 
numerosas protestas contra el auge que ha alcanzado el juego^las 
de la Liga de la Decencia, la Agrupación Nacional de Organizacio­
nes Juveniles de Cuba, el Club Rotario de La Habana y otras mu­
chas de diversos lugares de la Isla, y reclama Bla urgencia de 
una acción oficial que ponga término a ese auge alarmante y es­
candaloso riB en toda la República".

Transcribe dicho diario las demandas del Dr* Juan J* Casasús, 

presidente de la  Sala de lo  C iv il de la  Audiencia de La Habana, 

para perseguir y sancionar a los v iles explotadores del nefando 

vicio que tanto nos denigra ante los ojos del mundo nUi c iv i l i ­

zado, habiéndose llegado a proclamar por órganos de expresión 

del pensamiento en capitales extranjeras, que La Habana es la  

ciudad más viciosa y corrompida del mundo*

No es el juego, ni mucho menos, la única de las tas morbosas 
lacras coloniales superviva^)#Una de las aviesas modalidades del 
juego que padecemos/ son las rifas*** de casas, automóviles, 
radios, televisores y otros múltiples artefactos de uso familiar,



de que han echado mano comercios, industrias, periódicos, estacio­

nes de radio y televisión, para atraer, no importa la  mala ca li­

dad de los productos que venden, clientes, lectores, radioyentes y 

televidentes y anunciantes*

Ta Varona señaló en el trabajo citado que j^junto con la  lo tería  

{ han reaparecido las lid ia s  de gallos y no han faltado brotes de 

q corridas de toro#* Las gallerías son hermanas gemelas de los ga r l- 

tos*** Las corridas ■*■■*■■■■ levantan el ánimo de un pueblo gene­

roso,' promueven e l consumo de la  manzanilla, fomentan la  cría de 

 ̂ganado y ofrecen ocasión de fin  útilísimo a los corceles algo 

trasijados por el recio trabajará)Y si las corridas no han logrado 

éxito permanente, e llo  se debe, no }jLa la  fa lta  de entusiasmo de 

los guerrilleros y voluntarios coloniales, sino a lo muy' costoso 

del espectáculo*

Otros males y vicios coloniales también supervivo® son: la  c ri­

sis educacional y el analfabetismo,

ssanBdaaf e l contrabando, los monopolios, los latifundios ,1 la  dis­

criminación rac ia l, el desempleo, que se traduce en vagancia o en 

emigración hacia los Estados Unidos en busca de trabajo*

En cuanto a l desgobierno y la  politiquería, ha tenido vigencia

permanente en la  República aquellaaaaaiainiÉtoariw justísima sen-
Enrique José Varona 

tencia condenatoria de gaaaMjfcBflaagatip en memorable discurso de

1915:
; Nuestro triste  pasado se ha erguido de súbito, para lanzarnos
i

al rostro que en vano hemos pugnado, nos hemos esforzado y hemos 

sangrado tinto* La generación de cubanos que nos precedieron y 

que tan grandes fueron en la'hora del sacrific io , podrá mirarnos 

con asombro y lástima, y preguntarse estupefacta s i éste es el 

/resultado de su obra, de la  obra en que puso afe su corazón y su



vida» El monstruo que pensaba haber domeñado resucita^ La sierpe

de la  fábula vuelve a reunir los fragmentos monstruosos que los

tajos del héroe habían separado» Cuba republicana parece hermana

gemela de Cuba colonial»

T de todos esos males ■ * y vicios coloniales, supervives en los  
republicanos £

tiempos — fcM ia iDPf no es culpable el pueblo, sino los directores 

de la  cosa pública, los politiqueros y desgobernantes» Por e llo s , 

que no por e l pueblo, Cuba, ayer en la  colonia, como hoy en la  

República, es tierra  de p riv ilegios; y los cubanos, antaño como 

hogaño, está divididos en dos castas: una minoría de explotado­

res y una mayoría de explotados» Las mismas lacras morales de que 
desh

adolecían los¿gobernantes que España nos mandaba, las tienen tam­

bién los desgobernantes republicanos: la  desaforada e incorregi­

ble fa lta  de probidad, la  incultura, la  ausencia de autoridad mo­

ra l, con la  agravante de que aquellos no consideraban a Cuba m  

patria ^uya, sino colonia-factoría explotable, y a éstos es su 

país y su pueblo los que jamás le  han importados, enfermos endémicos 

de cálculo, fria ldad, egoismo,' lucromanía, perversión»

Así, en la  vida colonial como en la  republicana, impera el des­

barajuste gubernativo y administrativoJ e l papeleo; la  adulonería, 

en su modalidad republicana de la  guataquería, a los mandamás de 

una y otra época; la  fa lta  de sanciones públicas; la  desigualdad 

ante la  ley; la  casta intocable de los aforados»» »

I  para que la  Éi— Mwt  identidad entre el pasado colonial y

e l presente republicano no tenga quiebra alguna, hemos tenido 
en la  República des- __________
gobernantes <T>>iMMi)MWfciiiiiiritliif#Él W » Bi» *  que han resultado perfectos 

imitadores de aquellos bárbaros criminales que se llamaron Vives,
A Q'Xntn/ftgXx.j ma spHa

Tacón, Concha y Weyler,»»
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Urgida está Cuba de re a l iz a r  la  liqu idación de la  colonia y 

la  extirpación de UBI reaccionarismo españolizante, que amenaza 

la vida democrática y la  consolidación y engrandecimiento de 

la  República, Y para sa lvar a ésta y transformarla en la verda­

dera República de Martí, es ineludib le  acometer empeño de tanta  

trascendencia, sin  vacilaciones, respetos ni miramientos, por­

que -  según aconsejó e l propio Martí -  y^no puede combatirse con 

medios de respeto a lo s  que por encima de todo respeto y

ronroen*..^ no pueden tenerse miramientos constitucionales, para 

lo s  que anidan en e l  seno de la  Constitución con ánimo de 

(e r i r la  y d evo ra r la^

Como pedía Enrique José Varona, en su ya mencionado trabajo  

ja  Rec onqulsta:

¡0

id

Hagamos de nuestra nueva República, en cuanto nos sea pos i ­

b le ,  un país de veras nuevo. Donde el nativo y e l  extraño, e l  

cubano y el español, vayan olvidando todo lo  que hizo dura y 

poco amable la  vida de nuestros predecesores, y poniendo su co­

razón y su® inte ligencia  a l  serv ic io  de un presente que augure 

mejor y más seguro porvenir. .



LA DOMINACION CLERICAL CATOLICA



2 .-  DOMINACION CLERICAL CATOLICA

Decisión y energía aconseja Martí a los  gobernantes de Cuba 
' A frente a

republicana y a los  de toda Hispanoamérica,/] tw a i  und 9 a—lc~
A A nuestros , 

la nociva influencia que en'M-»« pueblos rtiv i'jfcn ha e jerc ido  e l

c lericalism o, m o de los más firmes sostenes del despotismo es­
Ala época colon ia l, y luego, 

pañol en e llo s  durante 1 â -taáBtrrrfcff-̂ i de la supervivencia colo­

n ia l en los tiempos republicanos.

En mi conferencia Marti y la s  Relig iones, dejé plenamente com­

probado, con palabras del propio Marti, que nuestro Apóstol es he­

terodoxo, librepensador, antiteocrático y a n t ic le r ic a l .

Rechaza todas las  re lig iones positivas y sus dioses, acepta 

su profesión mientras no se opongan a l  l ib re  e je rc ic io  de la de­

mocracia, y sólo admite e l  predominio de la  razón. Refiriéndose  

directamente a l  catolicismo, lo  condena y repudia en múltiples

pronunciamientos a través de toda su vida. Niega tooa represen-
# , n . /proclama

tacion e inspiración divinas a l  ron tifice  Romano, y/lfeSBMBaaaia»

4m -  en su trabajo La excomunión del Padre Mac Glynn -  “la  natu­

raleza meramente humana del Pontificado’1. Juzga -  en e l  bo letín  

de 26 de agosto de 1875 -  que ”e l  cristianismo ha muerto a manatí 

del catolicismo”, y que "para amar a Cristo es necesario arran­

carlo a las  manos torpes de sus h i jo s ” . Rechaza, igualmente, la  

teocracia, que para e l  es "como e l  curare: hinca e l diente, y en­

venena e l  mundo". .



3n su oránica Un viaje a Venezuela» ..  Caracqg. enjuicia 

•/as Mí1 Catolicismo 7 a los católicos:

Aunque casi todo e l mundo es cató lico  se podría decir que 

nadie lo  es: un pueblo in te ligente  no puede ser fanático . A 

veces se defienden con ardor la s  preeminencias de la  Ig le s ia ,  

se mantienen con una tenacidad que pudiera hacer creer en una 

fe só lida ; todavía se nota, a l  fondo del zaguán de las  casas 

un gran corredor vacío que conduce a la  puerta que abre los  

corredores in teriores  una imagen de san José, o de San P o l i -  

carpo, o de laVirgen, ba jo  cuyos mantos sagrados se abriga e l  

hogar:- hasta en los mismos cuartos in teriores se encuentran 

la s  paredes cubiertas de Corazones de María, atravesados de 

espadas, de Jesús agonizantes, coronados de espinas, de San­

tas Ritas, abogada de los  imposibles, de San Ramón Nonnato, e l 

santo 'patrón natural de lo s  jóvenes esposos, que rezan a rro d i­

llados ante su santo favo rito  por la  salvación de su primer h i ­

jo , -  esa f l o r  que acaba de brotar en su seno.

v ia jo  a VenezuBlj» - - - r.nvaim^m f 

pa rt íco lL r ld ad ea í . * , Et[.- Lax, -t J I I -,



de Cuba» el ano 1951, se encuentran estas ooncluyentesA de Martí 

sobre l a  I g le s ia  Católica:

Voy a combatir a un cuerpo agonizante. Voy a rezar la oración 

de lea postrimerías por un alma cadáver.

El catolicismo fué una razón s o c ia l . -  Aniquilada aquella so­

ciedad, creada otra sociedad nueva, la razón so c ia l ha de ser 

d is t in ta ,  e l catolicismo ha de m orir .-  Ha vivido ya demasiado, 

ha tenido la osadía de v iv ir  más que Matusalén. Hay, sin  embargo, 

entre e llo s  alguna d i fe re n c ia . -  Matusalén tenia un alma, un alma 

que le ha sobrevivido, un alma inm ortal.- Y a l  catolicismo no le

queda siquiera este consuelo.- Duélenos su suerte, que es t r is te  

morir sin que e l a ire  murmure alguna vez a los espacios nuestro 

nombre, s!n que una ardiente lágrima de amor abrase con su fuego 

a l  misero gusano que carcome nuestros huesos.

El catolicismo muere, como murió la M itología, como murió el 

Pa *anlsmo, como muere lo  que un genio humano crea, o h a l la ,  y la  

razón de otro genio destruye, o reemplaza.

Una sola cosa no ha de m orir*- El Dios Conciencia, la dualidad  

sublime del amor y del honor, e l  pensamiento inspirador de todas 

las  re lig iones , e l  germen eterno de todas las creencias, la ley  

irreform able, la ley f i j a ,  siempre soberana de las almas, siem­

pre obedecida con p lacer, siempre noble, siempre Igua l; -  he 

aquí la Idea Poderosa y fecunda que no ha de perecer, porque re ­

nace idéntica con cada alma que surge a la luz; -  he aquí la  úni­

ca cosa verdadera, porque es la única cosa por todos reconocida; -  

he aquí e l e je del mundo moral; -  he aquí a nuestro Dios Omnipo- 

 ̂ ite y Sapientísimo.
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El Dios Conciencia, que es e l  h i jo  del Dios que Creó, que es 

e l  único lazo v is ib le  unánimemente recibido, unánimemente adora­

do, que une a la humanidad impulsada con la divinidad impulsado­

r a . -  Adorado, y no parezca esto reminiscencia de educación cató­

l i c a * -  Este Dios, y e l  Dios Patria , son en nuestra sociedad y en 

nuestra vida las únicas cosas adorables*

nn-tg In pólvora ..dp 1«vb d i fu s io n e s »  La v i da

¡t>
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El catolicismo muere* La razón soc ia l de los canosos s ig lo s  

de la Ig le s ia  deja su puesto a la  razón soc ia l del s ig lo  de la 

Libertad y de los Cables. La fe ciega se quema en la  hoguera de 

la razón. El Tenedor de Libros Católico se va, y el Inmenso Cau­

sador ocupa entre nosotros su lugar*
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Su concepto de Dios nos lo da Martí en esos Apuntes♦ gmmimriktilkiJmA

lo

< ¡/r
[0

ex ist iera  el Dios providente, y lo  hubiera v is to , con 

la  una mano se habría cubierto e l rostro, y con la otra habría 

hecho rodar a l  abismo aquella negación de Dios. Dios ex iste ,  

sin embargo, en la idea del bien, que vela e l nacimiento de ca­

da ser, y deja en e l alma que se encarna en é l una lágrima pu­

ra , El bien es Dios, La lágrima es la fuente de sentimiento 

eterno*.

"Dios ex iste , y yo vengo en su nombre a romper en las almas 

españolas e l vaso f r í o  que encierra en e lla s  ls  lág rim a^

osé MartjU ApCTrfrfor-tnétH^o^T Publ 1 oapljones dol A jobtro  

-enair-de La atiaba»

U S
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En sus peregrinaciones patrióticas y revolucionarias por d is ­

tintos países hispanoamericanos, Martí pudo comprobar la  alianza  

formidable que en todos e llo s  mantenían e l  catolicismo y e l reac  

^c ionarism o p o lít ico ,  h e r e j í a  de análogo mal endémico padecido 

por Espafta, "que nunca fa ltan  -  afirma -  en los pueblos h ispá­

nicos ig le s ia  y c a s t i l lo ” ; y para é l ,  -  según aparece Buamátra

del drama que esc rib ió  a p e t i -  
independencia

ción de Antonio Batres, sobre la  guatemalteca -

"noble, cura y doctor", eran "las  tres serpientes j¡¡ qúe anidó en

nuestro seno la  colonia^ explicando:
<£/
yMata la  ley  astuta la ju s t ic ia ,

Los que a Jesúa predican, l o *  deshonran.

Y esa raza de siervos con casaca 

Con nuestra infamia ion pergamino comprani)^

Observó también cómo la ^ e l i g ió r r ^ a t ó l i c a  Jftiene dos fases

/a
j ^ t /

/ó

/o
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que merecen cada una pecu liar consideración. Es doctrina r e l i ­

g iosa, y es forma de gobierno; s i  aquélla es errónea, no es ne­

cesario combatirla; cuando e l  e rror  no está sostenido por la  fu e r ­

za y la  ignorancia dominantes, e l  e rror  por s í  propio se deshace 

y cae; hay en e l  sér humano una in v is ib le  y« extraordinaria fuerza 

de secretos, buen sentido y razón, y s i  la  re l ig ió n  católica des­

confía de su sobrenatural origen; s i ,  a pesar de ser divina, t ie ­

ne miedo de los hombres; s i  para dar a l  hombre la  conciencia de

sí mismo, quiere qu itarle  los  medios de conciencia; si la  r e l i ­

gión de la  dulzura se convierte en la  cortesana de la  ambición y 

de la  fuerza -  este sér propio de que se nos quiere desposeer se 

levanta herido, este sér que tiene l ib re  e l  pensamiento no quiere 

que se haga hipócrita  su voluntad; e l  concepto humano se rebela;
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la  fuerza común se alza contra la  fuerza t irán ica ; la paz de to­

dos contra la  insaciable  ambición de algunos; y la  re l ig ió n  de la  

l ib e rtad  común y e l  racional a lbedrío  propio contra la  dominación

absorbente y l a  f isca lizac ión  y e l  encadenamiento de ̂ concienciad  
^  A épocas,

Sobre e l  vergonzoso contubernio, a través de todas las/jai>tt»
las  re lig iones

ai— ia=a de lo s  ministros d c o n  lo s  gobernantes, y cómo,

por obra de esa unión, "mandaban juntos los sacerdotes y los

reyes” , se/jún eyplica a los  niños de América en La Edad de Oro,
A afirma ,  ̂ ^

/\ ya refiriéndose directamente a Hispanoamérica. doinwUjiü TTüi'l í

/ú
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que s autoridades se buscan y se ayudan; lo s  de alma de amos

\

/ o

/J

se juntan; la  ig le s ia ,  que bebe Málaga y se echa sobrinos, man­

tiene a los volterianos redomados que en público fungen de car­

melitas y dominicos, para que con e l  consejo a las almas les ayu­

de e l  clero,* en premio del respeto y la  paga de la oligarquía agra 

decida, a poder y mandar sobre la s  clases in fe r io re s ,  -  que ya se­

rán iguales y fe l ic e s  en la c laridad del cieloXl

Los hombres l ib re s  del continente de la  l ibe rtad  no pueden to­

le r a r ,  según Martí, la  continuación de Hestas desvergüenzas” con 

que ’*3e ha estado gobernando a la  América, y es necesario cam­

biar**, y que lo s  gobernantes rescaten su poder, y los pueblos, 

frente ”a quien me me facu ltad  alguna de las  que puso en e l  hom­

bre la  Naturaleza”, declaren la  guerra, ”guerra de d ía  y de noche, 

guerra hasta que quede limpio e l  camino” .

Y comentando la  funesta acción reaccionarla de los cató licos  

en México, expresa en uno de sus Boletines de 1875:

^¿Quién puede desconocer cuántas heridas están ab iertas , cuán­

tos males están palp itantes, cuántos elementos dañosos hay en la  

constitución de nuestro pueblo por e l  dominio y afán absorbentes 

de la  doctrina católica?^.



»

Cuando los pueblos se despiertan, se ponen en pie y marchan ha­

cia la luz, la  verdad y e l  progreso, es natural para Martí que " la  

doctrina muerta "  tema "a la  doctrina v iva ", y quiera, aunque sea 

loco error, ¿Atraer a sus a lta re s ,  a r r o d i l la r  ante su cá liz ,  atar

/o

/ o

sobre su madero a esta marcha incesante y perpetua, creciente en 

fuerza secreta arrastrada e impelida, que anda hacia los  fines de 

la  t ie rra  sin volver los  ojos atrás para mirar e l  leño atado^.

/O
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Y, lógicamente, no puede extrañar/#^ la  imposibilidad en que 

se encuentran los católicos fanatizados de aeeptar y querer a su 

propia patria , a s í  erguida en busca de un futuro esplendoroso: 

y/l£n vano es pretender que vengan a camino de amor  ̂patria  y 

paz los defensores de la^ j^ l ig ió n ^^a tó lic a ,  ciegos como e l  des­

pecho, e iracundos como los  dueños destronados. No es ley  de todos 

los  humanos la  abnegación; pero debiera ser la  ley de los hombres 

que se proclaman divinos.

Elementos nocivos de disociadora actuación reaccionaria en los

pueblos hispanoamericanos son los periódicos^ católico^^según

Martí pudo/observar reiteradamente; y hasta su fr ió  $e algunos de 
' a al caitAoJ-Us

e llo s  calumnias y a t a q u e l a s  campañas progresistas libradas

por é l  en la  prensa l ib e r a l  del'Juestra América. Refiriéndose a l
rf&ÁílA

solapado apoyo prestado por 9ÉS publicaciones t~~‘ir! 11 iiaan dejáéxico 

el año 1875 a la  rebelión a n t i l ib e ra l  entonces desencadenada en 

aquel país hermano, las  conmina para que definan claramente su 

actitud frente a esa sedición, pues "se condenan los crímenes o 

se cometen; se reprueban lo s  incendios o se aceptan", lijaprovedha 

la oportunidad para en ju ic ia r  a la  prensa cató lica  de toda His­

panoamérica, lo  mismo la  de su época y épocas anteriores que la  

de nuestros días, con esta aplastante y justísima sentencia:
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"i Qué hacen los  periódicos cató licos?", se pregunta. Y contes­

ta , con la  decisión del convencido por propia y dolorosa ex­

periencia:

'Lo que hacen en todos los tiempos; vestirse  con e l  manto de 

la piedad; ba ja r  a t ie rra  estos ojos humanos que se han hecho 

para mirar de frente a todo; disimular ba jo  sus vestiduras ne­

gras las  iracundas palpitaciones de su corazón, y ocultar con

la sombra de sus hábitos la sonrisa que, ante los malvados que 
una comarca fért ilís im a*

- _ M '  ~ ■■ _ . a A -a ~ ~ ■ M 1 MI .desoían geaa»tegafe«togstta«M¡a se dibuja con regocijo

en sus lab ios  contraídos por la  satis facc ión  y silenciosos. No 

basta e l  hábito; se ve la  sonrisa; la s  llamas del incendio de 

Apatzin^án les  iluminan claramente e l  r o s t r o . . .  Apatzingán que­

mado; -  pongan los siervos católicos un puñado de su3 cenizas 

a l lado de cada una de l a 3 custodias de sus d iosesK

Fue México uno de los pueblos nuestros donde más agudamente 
^ observó

^ iw iiun'iiftral¡ú. 11 % r t í  la in fluencia nociva d e l^a to lie ism o  en 

la  vida p o lít ica  del paÍ3, y a los mexicanos predicó la  in e lu ­

dible necesidad en que se hallaban de combatir y poner término 

a esa introm isión desorbitada del c lerica lism o mexicano en los  

asuntos de la  República.

/ 0

No es/partido p o l ít ic o  cubierto de vergüenza el que debe

■

tratarse  de extinguir; sus errores lo  han matado, y está bien  

muerto# Es una idea fanática , e3 una h isto r ia  sombría, es un 

germen de desastres e l  que se ahoga, impidiendo las  resurrec­

ciones desesperadas y parcia les de esa doctrina funesta’ que en 

e l instante de la  v ic tor ia  vende a la  patr ia ,  y en los días de 

la  humillación la d iv ide , la  detiene y la  ensangrienta^



Y por su defensa de los  l ib e ra le s  mexicanos y sus ataques 

a los reaccionarios cató licos, Martí se v ió  forzado a abando­

nar aquella t ie r ra ,  para é l  tan querida, ese pueblo que "funde 

en c r is o l  de su propio metal^ las  c iv ilizac iones que se echa­

ron sobre é l  para d es tru ir lo ” , y del que proclama; "saludamos, 

can la^-s almas en p ie , a l  pueblo ejemplar y prudente de Améri­

c a . . .  la  república que viene a ser en América como la levadura 

de la l ib e r ta d ” . /

En Guatemala, a donde llega  después de haberse visto o b l i ­

gado a abandonar l a ^ p d b l l c .  p i c a n a ,  encuentra a n ^ a  . « u .

ción; poderosa influencia p o lít ic a  del reaccionarismo cató lico ,
/

e m p e ñ o  d e  l a  I g l e s i a  e n  a l a t i r  l o s  t r i u n f o s  l o g r a d o s  p o r  e l  l i ­

b e r a l i s m o  p r o g r e s i s t a .

Cambio radical había experimentado Guatemala; "¡cómo v iv ía  

antes, oligárquicamente gobernada, esta vasta república, de ex­

tensiones tan f é r t i l e s ,  de esp ír itu s  tan r ic o s l"  Martí se hace 

educador. Es nombrado catedrático de L iteratura francesa, ingle  

sa, ita liana  y alemana, y de H istoria  de la  F i lo so f ía ,  en la

Escuela Normal Central; pronuncia discursos; escribe pa i-

riódicos y revistas y hasta se propone fundar una Revista Gua-  

teraalteca. A fines de IS?'7 va a México a contraer matrimonio, 

regresando a Guatemala a principios del siguiente año. El reac-

progresos logrados especialmente en la  enseñanza. El l i b é r a l i s -  

mo del presidente Justo Bufino Barrios es más demagógico que 

resultante de sus sentimientos y sus convicciones, y encubre 

a l  dictador que hay en é l .  Da oídos a las  mentirosas acusacio­

nes y v i le s  calumnias de los cató licos. Destituye a rb i t r a r ia -

cionarismo católico se ha dejado sentir^y pretende anular los



mente a l  cubano José María Izaguirre de su puesto de director de

la  Escuela Normal Central; Martí renuncia a la  cátedra, s o l id a r i ­

zándose con su compatriota y en actitud  de protesta contra la  

arb itrariedad  cometida. Y como de México, se ve también o b l i^ d o  

a s a l i r  de Guatemala.

En Venezuela está ya en e l  mes de marzo de 1881. A l l í  pro­

nuncia discursos en e l Club de Comercio, escribe en La Opinión 

Nacional e in ic ia  la  publicación de su Revista Venezolana.

Pero la s  actividades de Martí en Venezuela, su libera lism o, le 
A suscitan #

A iM'Wulmu la  enemistad de los católicos^de los reaccionarios y del

presidente dictador Antonio Guznmn Blanco.

Martí estrecha amistad con e l  gran rebelde C ec ilio  Acosta, a l  

que v is i t a  y asiste  durante la  grave enfermedad que lo  ha de l l e ­

var a la  muerte; y en e l  segundo y último número de la  Revista 

Venezolana publica su admirable estudio sobre e l  preclaro pensa­

dor y revolucionario-

Y la  reacción sncuentra e l  pretexto para tr iun fa r  en

sus empeños a n t i l ib e r a le s . ííuzmán Blanco fuerza a Martí a s a l i r  

de Venezuela, precipitadamente, no sin de ja r estampada en carta  

a un amigo -  Fausto Teodoro de Aldrey -  esta de f in it iva  consagra­

ción a l a  gran causa de la  l ibe rtad  americana, y de su amor a la  

patria de Bolívar*  

y/p e  América soy h i jo ;  a e l la  me debo. Y de la  América, a cuya 

revelación, sacudimiento^ y fundación urgente me consagro, ésta  

es la  cuna; ni hay para lab ios dulces copa amarga; ni e l áspid  

muerde en pechos varon iles; ni de su cuna reniegan h ijos  f i e l e s .  

Déme Venezuela en que s e rv ir la ;  e l la  tiene en mí un h ijo*^

Confirma esta preponderante in fluencia del catolicismo ^eacc io -
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nario en Venezuela, en la  época en que Martí v iv ió  en e l la ,  la

ca^ía ya citrda del h i jo  del d irector de La Opinión Nacional, de

Caracas, a Martí, de 22 de septiembre de 1881, en la  que le  aduce
A de éste

razones para no publicar e l  artículo/lsóbre e l  Papa y le  pide 

Rescriba en lo  sucesivo algo con sabor ultramontano, pues es 

e l 'c a rá c te r  de la  generalidad de esta t ie r r i t a  y los ta les domi­

nan, imponen y f ia g e la n , y no conviene entrar en choque con e l lo s ,

que indudablemente nos proporcionarían malos ratos y fu e rtesp is -  

cusiones, que a l  f in  vencerían; t a l  es e l  fanatismo que reina  

hasta en los  hombres más encopetados^.

Desde le jo s  sigue también Martí las  a lternativas de progreso  

y retroceso que experimentan otros pueblos hispanoamericanos. Y 

cada vez que la  oportunidad de un l ib ro  nuevo o un suceso ex­

traordinario  le  permite expresar su opinión sobre problemas del

momento, su pluma está presta a la  d ifusión o al encomio de la
A del ataque

y anatema contra losbuena causa^ del «progre so^ o 

elementos reaccionarios c le r ic a le s ,  y conmina a hispanoamerica­

nos y cubanos para que den ba ta lla  sin cuartel (a r t ícu lo  Federi­

co Proaño, period ista ) "¿5£,los enemigos del a lbedrío  del hombre1* 

a los reaccionarieHOs p o lít ico s ,  económicos y socia les , amparados 

y robustecidos por e l c lerica lism o, a f in  de exterminarlos e im­

pedir su resurrección.

Señaló Martí a los futuros gobernantes de su República, como 

a los de todos los  pueblos democráticos r 1 r 1 rm de América, la  

conducta que debían observaren  su carácter de ta le s  gobernantes, 

en asuntos y problemas de índole re l ig io s a .  Acepta la tolerancia  

justa y equitativa , pero no la  que se tenga "como especia l pre­

dilección  y simpatía", porque "to le ra r  es permitir que se haga; 

pero de ningún modo es hacer lo  que se to le ra " .  Reconoce que e l
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gobernante^puede tener simpatías íntimas por un culto determina­

do; pero cuando acepta e l  cargo de gobernador, sobrado d i f í c i l  

para que todos lo  entiendan y lo  cumplan, acepta con é l  la  Cons­

titución  y leyes adicionales que e l  cargo represen-a: prohíben 

estas leyes la contemplación predilecta a culto alguno; la ley  

no asiste  a los actos re l ig io so s ,  porque la ley  es el Estado; 

e l Estado no puede tener princip ios , porque no puede imponerse 

a la  conciencia de sus miembros, y e l  funcionario que lo  repre­

senta es e l Estado en cuanto es su funcionarlo, como e l  Estado 

ha de ser ind iferente; como é l ,  no puede expresar determinada 

tendencia re l ig io s a ;  porque no cabe la  atención especial a una,

en aquel que tiene e l  deber de atender de Igual manera a todas*,
-----------------------------------------------------------------------------------------  /\ a b s o l u t o j

Respecto a la  enseñanza, e l  laicismo de Martí es^jas^Mfcc?

resuelt emente se opone a que se l le v e  a las  escuelas la  enseñan­

za re l ig io sa  sectar ia . Así# en su a rt ícu lo  Guerra l i t e r a r i a  en

Colombia manifiesta» J^íi re lig ión  c a tó l ic a  hay derecho a enseffe r

/O 

/0

en la s  escuelas, ni re l ig ió n  an tica tó lica ; o no es e l honor 

virtud  que cuenta entre las  re l ig io sa s ,  o la  educación será 

bastante ■ re l ig io sa  con que sea honrada, eso sí^ Implacable­

mente honrada. Ni es l í c i t o  a un maestro enseñar como única

c ierta , aunque la  comparta, una re lig ión  por la mayoría de su
ofender ,

país puesta en duda, ni una re lig ión  que desde que e l

educando la  acata, en l ib r e  uso de su ju ic io ,  as ya un derecho. 

¿0 es tan de humo y tan hueca la^j^aligión C a tó l ic a  que con e l  

estudio de la  Naturaleza y la  enseñanza de la s  virtudes humanas 

se venga^aba jo? f| ¡,0h& venido ya a tan poco que, sobre ser 

doctrina divina, y, por tanto, eterna, como afirman los que la  

mantienen, n i con e l  p rest ig io  de la  trad ic ión , ni con el in f lu ­



/ o
-04¿/

/ o

jo que con las  Ig le s ia s  solemnes y encendidas ejerce en la  ima­

ginación y sentidos, n i con e l  espanto que con la  amenaza de 

la condenación suscita en la s  almas, ni con la  práctica y reve­

rencia de todos los hogares, ni con e l  permiso de enseñar en las  

escuelas de niños y niñas su culto a todos aquellos quyos padres 

lo  so lic iten , puede esta obra de s ig los  sustentarse? Sea l ib r e ^  

e l  e sp ír itu  del hombre y ponga e l  oído directamente sobre la  t i e ­

r ra ; que, s i  no hubiera debido ser a s í ,  no habría sido puesto en 

contacto de la t ie rra  e l  hombreé

No concibe Martí en los tiempos modernos la  existencia de la  

enseñanza re lig iosa  sectaria  en la s  escuelas, porque considera 

que "es criminal e l  d ivorcio entre la  educación que se recibe  

en una época, y la  época”, por e l lo ,  "en tiempos teológicos, 

universidad teo lóg ica . En t i e mpos c ien t íf ic o s ,  universidad cien­

t í f i c a " ;  pues, para é l ,  /educar es depositar en cada hombre toda

/ó

/ó

la  obra humana que le  ha antecedido; es hacer a cada hombre resu­

men del mundo viviente, hasta e l  día en que vive ; es ponerlo a ni* 

vel de su tiempo, para que f lo te  sobre e l ,  y no de ja r lo  debajo 

de 3U tiempo, con lo  que no podrá s a l i r  a f lo t e ;  es preparar a l  

hombre para la  vida^.

Y no deben torpemente los pueblos /^cerrar sus puertas a la  luz

/s
-¿ ¿ ¿ y

/ O

que viene: pueblos hay de murciélagos, y buena copia de murciéla­

gos en todo pueblo, que viven de la  sombra, y son reyes de e l la ;  

maj a esta luz hermosa, que traspasa muros, es en vano cerrarle  

la s  puertas

Martí propugna una "r e l ig ió n  nueva" con "sacerdotes nuevos": 

de misiones educativas, escuelas ambulantes, con maestros misio­

neros, encargados de "a b r ir  una campaña de ternura y de c ien c ia .. .  

por v a l le s ,  montes y rincones".



Estos a rt ícu los  de La América de Nueva York contienen r iq u ís i -
I

ma veta de opiniones,Sindicaciones y consejos de Martí sobre la
í

enseñanza y contra e l  sectarismo re l ig io so  en ésta» T ranscrib i­

ré alguna de esas elocuentísimas c ita s ;^ isn  nuestros países ha

de Ib cerse una revolución rad ica l en la educación, s i  no se les  

quiere ver siempre, como aún se ve ahora a algunos, irregu lares ,  

atrofiados y defornes como e l  monstruo de H oracio ;.. Contra teo­

lo g ía ,  f í s i c a ^ .  ,

^Q,ue la  enseñanza elemental sea elementalmente c ien t íf ic a :  

que en vez de la^iistoria de Josué, se enseñe la  de la formación 

de la  tierraV#

X 'o basta ya, no, para enseñar, saber dar con e l  puntero en 

l a 3 ciudades do lo s  mapas.« .  n i a h i la r  con fortuna un romancillo 

en escuela de sacerdotes e sco lap io s . .• Alcemos esta bandera y no 

la  dejemos caen la  enseñanza primaria tiene que ser c ien tíficaX l  

Xdq todas partes se pide urgentemente la  educación c i e n t í f i ­

c a . . .  y esta demanda es hoy como palabra de pase y contraseña 

de la  época ... Que se trueque de escolástico en c ien t íf ic o  e l  

e sp ír itu  de la educación^.

Tan nociva estimaba Martí la fínfluencifj\dominadora/c le r lca l  

en los pueblos de nuestra Afcérica^que pensó e s c r ib i r  un l ib r o  

dedicado a los campesinos,y en e l  cual echaba por t ie rra  mentiras, 

convencionalismos, p re ju ic ios  y errores, y levantaba hacia lo  

más a lto  de la  admiración y la  comprensión populares la  verdad 

y la  ju s t ic ia ,  sobre la s  cosas que 3e quieren aparecer divinas  

para mejor dominar y explotar a los  hombres. De ese l ib r o  sólo 

han llegado hasta nosotros unas páginas manuscritas, de puño y 

le t ra  indubitables del Apóstol, conservadas entre los papeles que 

guardaba Gonzalo de Quesada y Aróstegui^y que su h i jo ,  Gonzalo
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de Quesada y Miranda, tuvo la generosidad de ofrecerá»*  para que 

las publicara, por primera vez, en mi mencionada conferencia Martí 

y las re l ig iones :

Hombre del Campo.

Ho vayas a enseñar eate l ib ro  a l  cura de tu pueblo; porque á é l  

le  interesa mantenerte en la oscuridadj para que todo tengas que i r

a preguntárselo a é l .

Y como é l te cobra por echar agua en la  cabeza de tu h i jo ,  por 

decir que eres e l marido de tu mujer, cosa que ya tú sabes desde 

que la  quieres y te quiere e l l a ;  como é l  te cobra por nacer, por 

darte la  unción, por casarte, por rogar por tu alma, por morir;

como te niega hasta e l  derecho de sepultura s i no le  das dinero

por é l ,  é l  no querrá nunca que tú sepas que todo eso que has hecho

hasta aquí es innecesario, porque ese día dejará éldde cobrar dine­

ro por todo eso.

Y como es una in ju s t ic ia  que se explote a s í tu ignorancia, yo, 

que no te cobro nada por mi l ib r o ,  quiero, hombre del campo, ha­

b la r  contigo pare decirte  la  verdad.

Ho te ex ijo  que creas como yo creo. Lee lo  que digo, y créelo  

s i te parece Justo. El primer deber de un hombre es pensar por s í  

mismo. Por eso no quiero que quiere^ a l  cura; porque é l  no te de­

ja pensar.

Vamos, pues, buen campesino; reúne a tu mujer y a tus h i jo s ,  

y leé les  despacio y c laro , y muchas veces, lo  que aquí digo de 

buena voluntad.

¿Para qué l levas  a bautizar a tu hijo?

TÚ me respondes; ”Para que sea c r is t ian o” . Cristiano quiere 

decir semejante a Cristo . Yo te voy a decir quien fué Cristo .

Pué un hombre sumamente pobre, que quJ&ría que los hombres 

se quisiesen entre s í ,  que e l  que tuviera ayudaraneQ, que no tu­



v ie ra ,  que los h ijo s  respetasen a los padres, siempre que los  pa­

dres cuidasen a los  h i jo s ;  que cada uno traba jase , porque nadie 

tiene derecho a lo q u e  no traba ja ; que se h iciese  bien a todo e l  

mundo y que no se qu isiera  mal a nadie.

Cristo estaba lleno  de amor, para los  hombres. Y como é l  ve­

nía a dec ir  a los  esclavos que no debían ser más que esclavos de 

DÍos, y como los pueblos le  tomaron un gran cariño, y por donde 

iba diciendo estas cosas, se iban tras é l ,  los  déspotas que go­

bernaban entonces le  tuvieron miedo y lo  hicieron morir en una 

cruz.

De manera, buen campesino, que e l  acto de bautizar a tu h i jo  

quiere dec ir  tu voluntad de hacerlo semejante a aquel gran hombre.

Es c laro  que tú has de querer que é l  lo  sea, porque Cristo fué

un hombre admirable. Pero dime, amigo ¿se consigue todo eso con 

que echen agua p la cabeza de tu hijo? Si se consiguiera todo eso 

con ese poco de agua, todos los que se han bautizado serían bue­

nos. TÚ ves que no lo  son.

Además de esto, aunque esa virtud del agua fuese verdad ¿por 

qué confías a manos extrañas la  cabeza de tu hijo? ¿Por qué no 

le  echas e l  agua ,td mismo? ¿El agua que eche en la cabeza de su 

h i jo  un hombre honrado, será peor que la que eche un casi siempre 

v ic ioso , que te obliga a tener mujer teniendo é l  querida, que 

quiere que tus h ijos  sean legítimos teniéndolos é l  naturales, que 

te dice que debes dar tu nombre a tus h ijo s  y no da é l  su nombre 

a los suyos?^

No haces bien s i  crees que un hombre semejante es superior a t í .  

El hombre que vale más no es e l  que sabe más la t ín ,  ni e l  que tiene  

una coronilla  en la  cabeza. Porque s i un ladrón se hace coron illa ,



vale siempre menos que rdhombre honrado que no se la  haga. El que

¡ El que más traba ja , e l  que es menos v ic ioso , e l  que vive amorosa­

: mente con su mujer y sus h i jo s .  Porque un hombre no es una bestia  

I hecha para gozar, como e l  toro y e l  cerdo; sino una criatura de na­

turaleza superior, que s i no cultiVfe la t ie r r a ,  ama a su esposo, 

y educa a sus h i ju e lo s ,  volverá a v iv i r  indudablemente como e l  

í cerdo y como e l  toro.

Aunque tú seas un criminal, cuando tienes un h i jo  te haces bue-

\ no. Por é l  t e »  arrepientes; por é l  sientes haber sido malo; por é l

te prometes a t i  mismo seguir siendo honrado: ¿no te acuerdas de lo

; que sucedió en tu alma cuando tuviste e l primer hijo? Estabas muy

; contento; entrabas y s a l ía s  precipitadamente; temblabas por la  vida

¡ de tu mujer; hablabas poco, porque no te han enseñado a hablar mu­
I
| cho y es necesario que aprendas; pero, te morías de a leg r ía  y de

i angustia.; Y cuando lo  v iste  s a l i r  vivo del seno de su madre, sen- 

| t is te  que se te llenaban de lágrimas los o jos, abrazaste a tu mujer,

: y te creiste  por algunos instantes c laro  como un so l y fuerte como
1
J un mundo. Un h i jo  es e l  mejor premio que un hombre puede re c ib ir

un cura puede querer a tu h i jo  más que «adate 

¿Porqué lo  ha de querer más que tú? Si alguien ha de desearle bien  

a l  h i jo  de tu sangre y de tu amor ¿quién se lo  deseará mejor que 

ú? ¿Si e l bautismo no quiere dec ir  más que tu dese/de que tu h i jo  

se parezca a Cristo, para ésto has de exponerlo a una enfermedad, 

robándola, algunas horas a su madre, montar a caballo y ^ l le v a r lo  

a que lo  bendiga un hombre extraño? Bendícelo tú, que lo  harás me­

jor que é l ,  puesto que lo  quieres más que é l .  Dale un beso y abrá-  
l

zalo . Un be3 0Ífuerte¡ un abrazo fu erte . Y ese es e l bautismo. ——

vale más es e l  más honrado, luego la  coronilla  no da va le r  ninguno*

sobre la  t ie r r a .
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E l cura dice también que te lo  bautiza para que entre en e l  r e i ­

no de los c ie lo s . Pero é l  bautiza a l  recién nacido-3Í le  pagas d i ­

nero, o granos, o huevos, o animales: s i  no le  pagas, s i  no le  re -
r

ga las , no te lo  bautiza. De manea que ese reino de lo s  a le ]os de 

que é l  te habla vale unos cuantos rea les , o granos, o huevos, o 

palomas.

¿Qué necesidad hay, ni qué interés puedes tú tener en que tu 

h i jo  entre en un reino semejante? ¿Qué ju ic io  debes de formar de 

un hombre que dice que te va a hacer un gran bien, que lo  tiene en 

su mano, que sin é l te condenas, que de é l  depende tu salvación, 

y por unas monedes desplata te niega ese inmenso beneficio? ¿No 

es ese hombre un malvado, un ego ísta , un avaricioso? ¿Qué Idea te 

haces de Dios, s i  fuera Dios de veras quien enviase semejante men­

sajero? .

Ese Dios que regatea, que vende la  salvación, que todo lo  hace 

en cambio de dinero, que manda la s  gentes a l  in fie rno , s im  no 

le  pagqn, y s i  le  pagan la s  manda a l  c ie lo ,  ese Dios es una especie 

de prestamista, de usurero, de tendero.

No, amigo mío, hay otro Diosl



Desde entonces esas páginas magníficas han sido reproducidas 

y divulgadas, millares de veces, en periódicos, fo l l e to s ,  l ib ros

y hojas sueltas.

Con este l i b ro ,  del que sólo conocemos las  luminosas páginas 

que le serv ir ían  de prólogo, quería Martí l i b e r t a r  a l  hombre del 

campo, a l  hombre del pueblo, del yugo explotador del c l e r i c a l i s ­

mo.

Ante tan formidable repulsa y tan condenatoria e inapelable  

sentencia del clericalismo, era natural que éste se revolviera  

airado para repelerla y t ra ta r  de destru ir la .  No 3e atrevió a 

lanzar directamente contra Martí sus ataques y acudió entonces 

a l  manido recurso de negar que Martí escrib iera  esas paginas.

Para esclarecer la  autenticidad de ese manuscrito de Martí,  

conservado en el Archivo martiano de Gonzalo de Quesada y Aros — 

tegui, so l ic i té  del distinguido examinador de documentos dubita-  

dos y perito ca l íg ra fo  Dr. Rafael Fernández Ruenes, su ju ic io  so­

bre e l  mismo. Y éste, después de examinarlo, confirmó a plenitud  

esa autenticidad, según consta de la siguiente carta que trans­

cribo:
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Majo 24 de 1957,

Dr. Emilio Rolg de Leuchsenring. 
Presente.
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I

Mi querido amigo?

He le ído  tu carta y en seguida, como sabes, me trasladé a tu O f ic i ­
na, y con mucho gusto aceedo a l le v a r  a cabo 1$ prueba de coteje que 
me pides.

Le le tra  del Apóstol es para mi tan conocida que no tenge la  menor 
duda, a l  ver la s  reproducciones áe l documento de odio páginas, que co­
mienza diciendo; "Hombre de Campo. No vayas a enseñar este l ib r o  a l  
cura de tu p u e b lo . . .” , y termina: "No, amigo mío, hay otro DÍosn, que 
fué esc rito  de puño y le t ra  por José Marti.

Me decía recientemente un abogado i lu s t r e :  "Cuando recibimos una 
carta de un hermano o de un amigo, o en mi caso de un h i jo ,  no tene­
mos que preguntar a ningún perito  s i  es le t ra  de esa persona de quien 
3e está acostumbrado a ver su esc r itu ra . Hacemos un perita  le mental y 
sólo a ustedes los peritos le s  toca encontrar la s  caracter íst icas  in ­
d ividuales que inconscientemente hemos v is to  a l  dec id ir  que la  carta 

| viene de la  mano de un hermano, un amigo o un h i jo " .

Yo podría l le v a r  a cabo e l  per ita je  que demostrara, cómo nó tengo 
dudas de que estas páginas han sido escr itas  de puño y le t ra  de Mar­
t í ;  pues la  forma de la  escritu ra , la  inclinación , e l  hi^o del traza ­
do en general, la  presión, velocidad, disposición de lo s  renglones, -  
unión de la s  le t ra s  y conexión de trazos, tachaduras, e s t i lo ,  f in a le s  
de los  trazos, proporción de le t ra s  mayúsculas y minúsculas, en suma, 
todo, es indudable de la  escritura  que hace muchos años reconozco co­
mo Ta del Apóstol de nuestras l ib e rtade s ,  y de lo  que no tengo la  me­
nor duda»

La mejor prueba que se puede hacer de que esta escritura  es la  de 
Martí, es tomar un grafismo indubitado del que no se tenga la  menor 
duda de que fué heeho por é l  y co locarlo sobre e l  documento que nos 
ocupa, y veremos que -  como hice en tu o fic ina  con la s  numerosas car­
tas o r ig ína les  que conservas de Martí a Manuel Mercado -  no se nota la  
menor d iferencia  de conjunto*

Finalmente, te digo que es tan evidente que esta le t ra  es de Martí 
que, como todas la s  cosas c ie r ta s ,  no ju s t i f ic a n  que se haga una com­
paración de le t ra  a le t r a ,  pues lo  que es verdad, como en este caso, 
la  demostración es innecesaria.

Estoy dispuesto, sin embargo, a l l e v a r  a cabo e l  cotejo de este do­
s cimento, s i  lo  creyeses necesario, ante cualquier persona, confinaan- 
! do todo lo  antes dicho.
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í o r  último,
' la  Sociedad Cubana de Estudios H istéricos e Inter­

nacionales, en sesión extraordinaria celebrada a l  efecto e l

27 de junio de 1957, aprobó la siguiente resolución:

Primero.- Que fam iliarizados todos los presentes con la
e l  o r ig in a l de dichas pági- 

le tra  de M arti, y teniendo a la vista tmngiB^mHi»iw»w«i^1Ptiinni 
ñas que exhibe Gonzalo de Quesada y Miranda en este acto y que
fji« K ri)ftiHteiî « !itipApj!tiBMi»sBpi»i»Ki^Hiitiit;!titiAwftBiB!BMiaann!lM!gtia(HiaiBaiaiinHyiBWitiKB«ann

obran en e l  archivo de Gonzalo de Quesada y Aróstegui a fo ja s  

afirman, de modo rotundo, que esas páginas fue ­

ron escritas de puño y le t ra  de nuestro Apóstol*

■ Segundo*- Que confirma, además, esa autenticidad, e l  hechoí
í de encontrarse e l manuscrito o r ig ina l entre los numerosísimos 

trabajos de Marti que éste dejó para su conservación y pub li­

cación a su d iscípulo  bien amado Gonzalo de Quesada y Aróste- 

gui, y heredó su h i jo  Gonzalo de Quesada y Miranda.

Tercero*- Que por no tenerse duda alguna de su au ten tic i-  

j dad fueron inclu idas, como genuina producción martiana, en el 

tomo 54,Jpublicado e l año 1944, de las Obras Completas de Mar­

t i , de la E d ito r ia l Trópico, d ir ig idas  por Gonzalo de Quesada 

y Miranda, y formando parte de ese nobilísimo empeño e d ito r ia l



martianos tan destacados como Emeterio S. Santovenia y Félix  

Lizaso.

Cuarto*- Que e l  año 1945 e l Sr. Julio Reyes Cairo sometió 

a la Academia de la H istoria  de Cuba, según se dió cuenta en 

la  sesión de 18 de octubre, " la  autenticidad del escrito  de 

José Marti titu lado Hombre descampo;"  y la Academia acordó 

"pasar a Informe de los señores Joaquín L laverias y Gonzalo 

[ de Quesada, académicos de número, e l e sc r ito  aludido de Jo- 

I sé Marti, a l  objeto de que se sirvan informar s i  dicho traba­

jo es en todas sus partes ta l  como se ha reproducido auténti­

co, y acompañando a l  informe que esta Corporación so l ic ita  de 

I e l lo s  copia fotostática  del o r ig in a l  que escrib iera  José Mar­

t i " .  En la  sesión de 15 de noviembre del mismo año, presidida  

por el Dr. Smeterio S. Santovenia, y a la  que asistieron  los
1
. académicos señores Cosme de la  Torriente, Tomás de Jústiz,

' José M. Pérez Cabrera, Juan Miguel Dihigo, Gonzalo de Quesada, 

José M. Chacón y Calvo y Federico de Córdova, se dió cuenta 

con el informe de los señores L laverias y Quesada, aprobándo­

se la autenticidad del e sc rito  de Marti titu lado  Hombre de/cam-

££.

Quinto.- Que carece de todo fundamento lo  alegado malévo­

lamente por algunas personas, que los pronunciamientos hechos 

por Martí en esas páginas de Hombre defCampo quedaban anulados 

por e l hecho de haber llevado a su h ijo  José Francisco, e l  6 

de a b r i l  de 1879, a la Ig le s ia  del Angel de esta Ciudad, para 

que se le  administrara e l  bautismo, llenando a l  efecto una 

l a n i l la  impresa de las  de uso corriente en aquella parroquia;



n

pues tanto ess so licitud como e l bautizo consecuente, fueron 

actos sin trascendencia ideológica de ninguna c lase , sino o b l i ­

gado formulismo de la época en nuestro país, para dejar con­

signado legalmente e l  nacimiento de su h i jo ,  único medio que 

entonces existía  de demostrar ante la  Ley la existencia de un 

ser humano, ya que no fué hasta e l  1? de enero de 1885 que em­

pezó a re g ir  en Cuba e l Resl Decreto de 8 de enero de 1884, 

promulgador de la Ley del Registro C iv i l .

Sexto. Que esos pronunciamientos an tic le r ica le s  de Mar­

t i  en las  páginas de Hombre de/campo, no constituyen manifes­

taciones a isladas o eventuales en la  copiosísima producción 

martiana, sino que a través de toda su obra, de modo r e ite ra ­

do y constante, aparece su enjuiciamiento y condena del c l e r i ­

calismo, como plenamente lo  han demostrado Miguel Angel Va l»  

dés, en Martí Masón, de 1937; Emilio Roig de Leuchsenring, en 

j Marti y las Relig iones, de 1941; Jesús Fernández Lamas en Mar-  

t i  el a n t ic le r ic a l , de 1948; Raúl José Fajardo en La conclen-
1
! cía universal y M arti, de 1952; Ricardo Franco Soto en El pen­

samiento masónico de José M arti, de 1953; Manuel Pedro Gonzá­

lez  en José Marti, a n t ic le r ic a l  ir red u c t ib le , de 1954; Fran»

■ cisco J. Ponte Domínguez en Pensamiento Laico de José M arti,

| de 1956; y Ana María Garasino en Trayectoria la ic is t a  de Jo3¿ 

M arti, de 1957.



‘n®.— Desde El presidio Político en Cuba, publicado en 
Madrid en 1&71, cuando s<51o contaba diez y ocho años de edad, 
y durante toda su vida y a través de t©da su obra, Marti se re­
vela, clara y abiertamente, como heterodoxo, librepensador, 
antiteocrático y anticlerical.

Emilio Roig de Leuchsenring,1 Presidente. 

tíSnzalo de Quesada Vocales**

Manuel I .  Mesa Rodríguez 

Fernando Portuondo

María Josefa Arrojo * ^
Hortensia Pichardo .

Raquel Catalá

Francisco J. Ponte Domínguez 

M. Is id ro  Méndez 

Enrique Gay Calbé, Director.^



También trató #
e l  c lericalism o anasariaok d© anular la  pré­

dica, a n t ic le r ic a l  martiana con otro documento del Apóstol.
Lo*-

A l lá ,  en la  i¿ lea ia  de íonserrate^existe la  partida bautlsiaal 

del único h i jo  varón de ¡lartí, au Ism a e li l lo , José Francisco Mar­

t í  y ¿ajas Bazán. ¡Hallasiijo procioaísiraol/Martí bautizó a su h ijo/  

Pero no aóldblo bautizó, sino que firmó también la  p lan i l la  im­

presa(pidiendo a l  cura párroco de Monaerrate le  administrara e l  

bautismo. Quienes descubrieron y divulgaron esos documentos no 

ae atrevieron a comentarlos a medida de sus deseosl ”-  ¿Ven uste ­

des? Pur» palabrería  deíBa¿jó¿ica de Martí, su Homo re áJ¿ campow.

Y se conformaron con manifestar que s i  Martí cuando e sc r ib ió  es­

tas páginas estaba en r>lena madurez, más maduro se hallaba cuan­

do bautizó a su h i jo .  , ,__.

{Qué torpes son estos á a  cuando no esgrimen sus armas

acostumbradas de la  nenti.'^a, la  calumnia y la  in ju r ia !

Martí, a l  s o l ic i t a r  del curajpárroco cié Uonserrate, en i*a Ha­

bana, e l  6 de a b r i l  de 1879, que administrara e l  oautismo a su 

h i jo  José Francisco, no re c t i f ic ó  sus pronunciamientos a n t ic le r i ­

cales de la s  páginas de Sí Hombre del campo.

La firma en esa p la n i l la  y e l  bautizo consecuente eran actos 

sin trascendencia ideológica de ninguna clase , sino obligado  

formulismo de la  época en nuestro oaís, para de ja r  consignado 

legalmente e l  nacimiento de un h i jo ,  único medio qve entonces

ex is t ía  de de.*rtostrar la existencia de un a^r humano, ya que no
- ^ sin o   ■ ' ^ cuando

fue^hasta primero de enero de 1585^<sp» empezó a r e g i r  en Cube

e l  Real Decreto de 8 de enero de 1884, promul¿edor de la  ley  del



Registro C iv i l ,  por cuyo a rt ícu lo  primero se establecieron en 

nuestra I s la  la s  Oficinas del Registro de Astado C iv i l  en la  

secretaría  de Justic ia  y en la s  poblaciones que determinaba e l  

i.0olt» monto de la mi ana , y por e l  a r t ícu lo  cuatro se dispuso, <jae 

" lo s  actos concernientes e l  estado c i v i l  de la s  «rsonas se ^ro­

barán con laa c e r t i f i c a c ! oíioa de los  asientos dol o^i a tro  dol

Estado C iv i l " y " lo s  que hubieoon ocurrido con anterioridad ’*, 

se demostrarían "por los  medios establecidos en la  leg is la c ión  

vi dente has a la  focha1*»

Este foraulistao re í?^ ioao -lo  j a l  d i<5 notivo también a c¿ue e l

'resb ítero  C ristóba l nuáres Caballero , cura párroco del Cerro
A del gran,educador cubano .Don José de la  Luz v Caballero 
y m i Jj itril inmi y de su Ternilla, io lese  constar en la c e r t i f i c a ­

ción parroquial^necesaria entonces paro efectuar la  inhumación 

del cadáver de Don Pepe, que óste había recibido e l  sacramento 

de le  p e n i t e n c i a ^ \í'tju u l^  pues de no ser as ípno 

hubiera podido ser sepultado en e l  cementerio cató lico  de Colón»

Pero es lo  c ie rto , sejún re f ie ro  íanuel San^uily, arifes estrecfta- 
A  a Luz

. ente uní do/Icono uno de sus ñas fervorosos y predilectos d i s c í ­

pulos, quo próximo ya a saorir e l  maestro, uno de sus fm allia res  

se acercó a su lecho para in v ita r le  a que ye confesara, y e l

roribundo le  contestó negativamente, explicándole í ’̂ /leiapre,
íüío,

durante toda mi v ida, h i j o ^ e  estado bien con D ios".
' . A cuando . /

Antea de 1085 o sea, on 1079j»as^aD Marti bautiso ® su ri j o ,

no hable otro raedlo do probar la  oxiteñóla de una persona quo la
aAtov

partí-da de bautismoí j  t h o y  se adalte cacao prue­

ba para los  nacidos antes de 1005^ esa partida de bautismo, por 

carecerae de otros documentos probatorios le g a le s .

POr eso, sólo por eso, para poder incorporarlo le  saínente a



la  sociedad en que v iv ía  y^sabía de desenvolverse# para dejar cons­

tancia de su ex istencia , bautisó ?iart.' a su h i jo -s in  que e l  proce­

der así e l  Apóstol abjurara o re c t if ic a ra  de su firme y a r ra iga ­

do antie le  ricallsno# ni dejara de aer heterodoxo# 11 bropensador, 

/J^antÍteocrétíccj? sejún lo  con fir ió  y r a t i f i c ó  en toda

oportunidad» antes y dea!-uéo de l'V79# isll j  una veces# en c la r í ­

simos y contundentes pronunciamientos# que tienen hoy do lo ros í­

sima videncia porque en estos uL ticioa tirapos s© ha agudizado
rffyyUJUt*

de aanera extraordinaria la  aliona© d© la  I g le s ia  cato lica jeon  

los elementos p o lít ico s  j  0t¿beiiiatientales, c ap ita l is ta s  CCÍO- 

narlos en todo e l  caindo y especia lóente «n nerlca , y en Cuba *

/\ ■!uest§Zdo re lieve  por e l  apoyo decidido que aquélla prestó du­

rante la  ultima ¿suer a un iversa l a los -v ¿sínenes to ta l ita r io s
con

y su actitud de in a lte rab le  unión *  la  España de Franco y/f^lan^e#.

.,ue la  ig le s ia  C ató lica  se ha lla  hoy en plano de c le r lca liss io ,

coEtbativo^o sea de partic ipación  e fectiva  en la  vida po lít ica

internacional j  nacional# lo  prueban bien a lus c lares la s  manl-
fcCós-

, feataciones hechpg_ por elA^spa Pío X II enjjBB^ 
yUOVCCLê l^i,' L1 -M - ff""1H **<■■  M I 11, ni -̂g*Ui H r y 1/1 §B%b }U-.X-X*em  . ,
¿Lq filado a los  pastores de roña# en e l  <¿ue d i jo j  "La tm e s is  cato-

l l i c a  jacsés se po m i t i r é  encerrarse entro la s  cuatro paredes d* 
IL/Ts^X flsO-x/jzA/eU, 7^ 0

/ (un templo y , Ovwt/czuJLD ¿cxt
s \ ^  CÍ©t)0 SGI* CÍfcfilíl&

\  y en cuanto a Acéri ca y cuba so re f ie re  le  ' '

'¿ ^ ^ / 'c e l e b r a c ió n  en nuestra cap ita l oel üo^imáo ceoinarlo  in te m c e r l -  

1 cano de Kstudios sociales# tacto do codos# en realidad , entre 

e l  falangismo franquista y e l  c lerica lism o im peria lista  yanqui 

par-a una cotnún absorción tíe los  ueblos de nuestro Continente; 

y no necesita comentario a l  juno la  influírmela avasalladora que 

en la  vida po lít ica  y aocía l cubana e jerce  e l  clerical!aeio y cómo 

en la s  actividades de éste l levan  la  voz cantante la s  con¿retjB-



clones re l ig io sa s  españolas, los Jesuítas por sobre todo, y e l  

nocivo predominio de los colegios regenteados por re lig io so s  es­

pañoles en la enseñanza de nuestra juventud pertenecí ente a las  

clases adineradas y a la  pequeña burguesía, que entre otros males 

nos ha ocasionado e l  gravísimo de la ignorancia o tergiversación  

de nuestra h is to r ia  patria , de modo singular la  de nuestras lu -
/ /  ¿¿¿y

chas revolucionarias l ibertadoras , ocultando'o falseando-'sus cau­

sas e idea les , llegándose a l  extremo de negar e l  fracaso del ré ­

gimen colonizador de España, lo  que s ign if ica  la  repudiación de 

la  justa, g loriosa e Ineludib le  obra independentista.

En lo  que se rafli rri=ff la  actitud del c lero  cató lico  nativo, 

s i desde los in ic ios  de la  lucha revolucionaria separatista e x is ­

tieren  sacerdotes cubanos aue manifestaron su simpatía y apoyo atieren  sacerdotes cubanos aue manifestaron su simpatía y apoyo í
A Libertadora Cubana 

la  causa durante la  Guerra Me los Treinta Años, e l

clero c r io l lo ,  en general, se suiaó a la s  contiendas de 1868-1878 

y 1895-1898.

  —i Tanto más meritoria# f u e * »  e s t a a c t i t u d ^ }  y conducta^ cuanto

todos estos sacerdotes, sin excepción al¿una, fueron persc-

por sus superiores Jerárquicos nativoj^de España, privados

S'ê vcNíV' de ^og qjjj, „os que d isf  a ta b a n  y denuncia dos. la s  autoridades po-
J /I destierro

AA/aA/<:̂ nA-x̂  — y i í t l c a s  y m ilita res , encarcelados o condenados a l^c£att» 7 uno
J o Auy cdtJvdb 48 )

de ellos/pasado por las  am as ) pues, es bleh sabido que e l  clero
, s&rts A declarado y acérrimo 

español, &s l a  Península y r «  la  I s la ,  fue enemigo/|de l a  Re-

i s s á a o B

Según deja cumplidamente demostrado e l i lu s tre  y cubanísimo 

historiador/Francisco González del Valieren su muy valioso y do­

cumentado estudio K1 Clero en la  Revolución Cubana, la  Ig le s ia  Ca-



tó l ic a ,  representada oficialmente por e l cL ero español, a l  se r ­

v ic io  del gobierno co lon ia l que lo  pagaba, fué en Cuba un ins­

trumento más fie t iran ía  y opresión, y los  obispos y sacerdotes 

se apartaron de sus cañones sagrados para actuar únicamente de

acuerdo con sus sentimientos españolizantes, reaccionarios y an-
/personales y clasistas,» 

ticubanos y en defensa de sus intereses/1p*jsa!eMft&4a£Qe!» apoyando y

manteniendo e l  despotismo metropolitano.

Bendiciones de la s  tropas que iban a pe lear contra lo^cubanos 

revolucionarios; entrega de las ig le s ia s  para que s irv ie ran  de 

fo rt in es , cusírteles y atalayas desde donde descubrir y combatir 

mejor a los patriotas mambises; recolectas de fondos y socorros, 

aprovisionamientos y medicinas para las  tropas peninsulares y pa­

ra los  gu e rr i l le ro s  combatientes; denuncias y persecuciones de 

los conspiradores y simpatizantes de la  causa independentista. . •  

ta l  fué, en s ín te s is ,  la  conducta en todo tiempo observada du­

rante nuestras contiendas l ib e r ta r ia s  por e l  clero español.

Ho fa lta ron  curas españoles que h icieran  amas centra la  Revo­

lución, ni obispos que predicaran contra e l l a ,  desde e l  púlp ito y 

en cartas pastorales y c ircu lares , la/guerra santa, a f i n  de an i­

q u ila r  rápidamente, con e l  favor de Dios^ a aqu£llos^ antee mam- 
^ a auienes

b ises^^ »*  siempre consideraron como enemigos a l  mismo tiempo^ de 

España y de la  Ig le s ia  Católica.

Y no sólo bendiciones y palabras de incitación  a la  guerra san-
^v,íctiffias la

ta recibieron los in fe l ic e s  quintos qne  ̂venían a morir/\de/{fiebre

am arilla ,y^isentería,Jm ala alimentac£oir^f\ incapaz^ di ge ee-i wnj/a~ 
bajp zL

caer machete y e l  plomo insurrectos, sino que fueron

muchos los prelados que se consagraron directamente a la forma­

ción de batallones de voluntarios. Así e l  obispo de Oviedo, Mar-
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tínez V ig i l j  e l  de V a llado lid , Antonio María Cascajares; e l  de 

Madrid, José María Gos; e l  de Santiago de G a lic ia ,  José Martín 

de Herrera; y los de S e v i l la ,  Granada, Zaragoza, e tc , ,  según nos 

re fie re  González del V a lle ,  tomándolo de publicaciones españolas 

de la  época* Y lo  ra t i f ic a  esta afirmación de la  revista Blanco y 

Negro, de Madrid, de mayo de 1896: "En casi tódas la s  diócesis es­

pañolas se daba e l mismo hermoso espectáculo".

Esa activ idad bé lica  anticubana de los  prelados españoles fué 

recogida y elogiada por e l D iario  de la  Marina, en un e d ito r ia l  t i ­

tulado ̂ P a tr la ^y ^^ lig ió ^ , del que entresacamos este párrafo:

/^Hermoso y consolador es e l  espectáculo que está dando en los  

momentos actuales la  nación española, merced a l  fé rv ido  celo de 

los prelados de todas la s  provincias, que siguiendo e l nobilísimo  

camino que con su in f la t iv a  trazó e l i lu s t re  obispo de Oviedo, 

ex iitan  a sus fe l ig re s e s ,  exaltando en e llo s  e l  sentimiento del 

amor patr io , a fonnar batallones de voluntarios que vengan a Cuba 

a compartir con e l  heroico y también voluntario e jé rc ito  la s  f a t i ­

gas, los pe ligros y la  g lo r ia  de la  campañaX.

El 10 de septiembre de 1896, lo s  prelados españoles que concu­

rrieron a un congreso Eucarístico celebrado en Lugo, d ir ig ie ron  un 

mensaje de adhesión a la  reina María C ristina , expresándole sus 

votos por la  causa de España y e l  triun fo  de sus e jérc itos  contra 

sus enemigos los cubanos, y ofreciendo a esos efectos, a S. M. 

GTatólica, la  intervención y protección del apóstol Santiago.

El Papa León X III mandó^en mensaje de lo  de septiembre de 1896  ̂

su santa bendición a l  e jé rc ito  español que venía a combatir con­

tra los libertadores  cubanos, según lo  dió a conocer e l  D iario  de 

la  Marina, de 17 del mismo mes y año^trascribiendo también estas 

palabras con que e l  Arzobispo de Compostela dió a los soldados ese
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mensaje papal:

a is  a combatir contra los enemigos de España, lo  mismo con­

tra los  negros y mulatos que contra los blancos y c r io l lo s ,  con­

tra lo s  que^ingratos a la Madre Patria y abusando de la  1 ibertad  

que ésta le s  ha concedido^le hacen una guerra cruel# Vais a sos­

tener una guerra de re lig ión , porque los insurrectos destruyen 

la s  ig le s ia s  e impiden e l  culto d iv in o K * .

Al señor Arzobispo se le  olvidó agregar quejesas ig le s ia s  de to 

dos los pueblos de^uba habían sido convertidas en fuertes o cuar­

te le s^ ” }  
x A era
(jpan^ello « a  a s í ,  que e l  obispo Manuel Santander, en c ircu lar

, A venía
d ir ig ida  a los  párrocos, de 23 de junio de 1895  ̂prestí*»» y auto­

r ízam e los  mismos para que s i  por la  autoridad correspondiente se

le s  pidieran la s  ig le s ia s  con e l  f in  de convertirlas en fo r ta le -
A gasen,

zas para defensa de los pueblos, la s  e n t r e r e t i r a n d o  antes 

la s  imágenes s i  fuere posible*

La Reina, a l  dar las  gracias por esa adhesión de lo s  prelados 

concurrentes a l  Congreso Eucarístlco de Lugo, expresó:

bendición de nuestro Santo Padre León X I I I ,  Cabeza v is ib le  

de la  Ig le s ia  un iversa l, ha caído ya como don del c ie lo  sobre 

nuestros soldados, y vuestra sagrada bendición en nombre de la  

I g le s ia  española contribuirá también a fo rta lece r  la  fe en nues­

tro  E jé rc ito , haciéndole confiar plenamente en e l  triunfo  de la

santa causa que sustentad  
\

Y también hizo público su reconocimiento a León X II I  en e l  dis  

curso d ir ig id o  a la s  Cortes del Reino, lo  que motivó que e l  Papa 

re ite rase , en carta a S. M» doña María C ristina , de 19 de mayo de 

1896, su anatema a la  Revolución cubana libertadora  y su s  votos 

por e l  tr iun fo  de España:
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^Darnos gracias a Vuestra Majestad por este nuevo testimonio 

de sue reli¿3osos sentimientos y de su veneración a la  S i l l a  Apos­

tó lic a ,  y de todo corazón reiteramos nuestro deseo de que e l  Se­

ñor ha¿a prosperar la s  armas españolas en f^vor del Trono y de 

esa Católica nación^.

El p resb ítero  doctor Juan.Bautista loj?* q u e ^ fu j^

La Guerra se -

¡o
J tP

X

del Obispado de La Habana, " -O
r  / / S *?(*)/

paratlsta  de Cuba j  proclamas

Xsi e l  Gobierno español desea extirpar los gérmenes de la  

insurrección cubana, acuda a la  I g le s ia ,  pídale au x i l io  y somé­

tase a su omnímoda dirección en todo ...  Pida au x il io  a las  ór­

denes re l ig io sa s  que no se lo  negarán.. y
Y pondera y aplaude a aquellos curas que no se conformaron con 

las prédicas, la s  recolectas y la s  delaciones, sino que empuñaron 

las  anuas contra e l  E jé rc ito  L ibertador, citando a los para é l  

ejemplares gu e rr i l le ro s  de c ru c if i jo  a l  pecho y puñal y p isto la  

a la  cintura: Pedro C ava ller, p atr ic io  Pérez, Carlos Borzi y 

Luis Montero, párrocos^ respectivamente, de La Esperanza, Cande­

l a r i a ,  San Antonio de loa Baños y Cumanayagua. 

iro hay- méai o tn r- jap ítu la  hemaa

ttíaaa obra) se revel a - ^ s aa ~corno gl  ~ijrrsi3Írade­

mo l í  t l ea desenvue lta ejn Cutaw~-por-Ytrl

-eornt -̂af í rma ■ y- fletadla-. Gonzálaz- del Va lle

í bpp Kí —eJ«-gQ- en la  JCB-Vnlución raibarU - "fln faa-alq—jBnaeal^  pii. LdiSL

-ios- -fiapflfinlpaJ unos oen la a ama a y otaca

rea la ibraí—todos/oombatíoron la/Revolución*

fina3r->olt a sernos la  act-jHmá o-e ft*tiaa^iejQJÍfi_antJ-4ubei

reí -o b iapo- gañere! Santander , último, prelado jyiic rl& ié  l a- 4-l ocJeAa 

le La"Habam,^-durante l a dominación oop

XAC-Q—y

añolajl
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Pero hay más: en esa misma obra se revela el Pbro* Casas co­

mo el inspirador de la  sanguinaria po lít ica  desenvuelta en Cuba 

por Valeriano Weyler* '

Formados los pueblos -  aconseja -  nuestras fuerzas destrui­

rán y arrasarán todos los bohíos y prenderán y castigarán a los  

individuos qpe vaguen por los oanpos» pues ya no podrán burlar 

la  autoridad y escudarse con la  capa de inofensivos labriegos y 

pastores «fie de día se incorporan a los insurrectos o se suben a 

la s  seibas y a la s  palmas para servirles de centinelas o colocan 

jen los árboles» en los cominos y en sus bohíos ramas» palos In­

clinados en cierta dirección» latas vacías de petróleo y ga llar­

detes <gae sirven de norte a a fe l io s  según el sistema de señales 

convenido» y por la  noche descansan en el bohío con su fam ilia  

y a la  ves engañan y desorienta» a nuestros soldados con la  as­

tucia e impávidos «fie le s  son muy peculiares*

Si no se adopta este sistema» la  presente guerra no se termi­

nará nunca* al menos por la  fuerza de las  armas*

Como afirma y detalla González del Valle en su mencionada 

obra 31 clero en la  Revolución cubana, "en tesis general»jpuede 

deoirse <£ie los sacerdotes españoles» unos con la s  armas y 

otros oon la  palabra» todos combatieron la  Revolución".

Como ejemplo fin a l citaremos la  actitud contumajnente an ti cu­

bana del obispo Manuel Santander» último prelado <jue rig ió  la  dió­

cesis de La Habana durante la  dominación española*
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En e l  Bo letín  Ec les iástico  de La Habana, aparece una pastoral 

de su Ilu str ís im a, insultante para los cubanos en armas* véase 

este párrafo:

^  ^Un genio maléfico parece haber encamado en esos hombres que 

hacen e l  mal sin objeto defin ido, porque nadie sabe lo  que se 

proponen, como no sea la  ruina de esta rica porción de t ie rra  

española y e l  extem in io  de sus habitantes. Por donde e l lo s  pasan 

no quedan sino cenizas, ruinas, cadáveres, horriblemente mutila­

dos o entregados a las  llamas, sangre y lu to , degradación y mise­

r ia *  No tienen corazón, no se detiene su arma homicida ni su tea 

incendiaria^ ante la  majestad del in fortunio , de la  orfandad, de 

la inocencia o de los años* El pobre, e l  niño, e l  anciano, la  

déb il mujer no le s  inspiran sentimientos de compasión* No parece 

sino que una mano in v is ib le  los a rrastra  y empuja, y una voz le s  

dice: "Adelante, vosotros sois e l  azote de D ios", como confesaba 

de s í  propio en e l  s ig lo  V e l  feroz y sa lvaje  AtilaK*
\

En otra pasto ra l,  se d irige  Santander, no ya a sus fe l ig re se s .

sino a l  e jé r c i t o ,  a 'su* e jé rc ito ,  y lo  arenga, en esta forma:

^Defendéis una causa justa, una causa santa, la  causa del
n

derehho contra la  j u s t i c i a ,  de la  c iv i l iz ac ión  contra la  bar­

b a r i e . . .  Siendo esta guerra justa, está con vosotros e l  Dios de 

lo s  e jé rc ito s*  Su V icario  en la  t ie rra  os ha bendecido, los ob is­

p o s  os han animado, los h ijos de la  Ig le s ia  piden por vosotros^

Más que dtefensor de la  Ig le s ia  y mantenedor de la  fe ,  e l  pre- 
Aera

lado Santander/fw poderoso personaje interesado en conservar a 

Cuba para España*

Y a esa f ina lidad  ordenó que las  ig le s ia s  pusiesen la  plata  

de sus candelabros, vasos sagrados, e tc . ,  a disposición del Go­

bierno, a f in  de que éste los convirtiese en dinero jaira comprar

/O

/0
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anuas y municiones con que atacar a los  cubanos y exterminarlos. 

Pidió también €11 clero que contribuyese con un día de haber para 

le s  gastos de la  guerra. El dió ejemplo, cediendo un día de ha­

ber de su sueldo como obispo y donando además 500 pesos. Así cons­

te en la carta pastoral de 30 de noviembre de 1896.

Cuando surge un nuevo enemigo de España -  los  Estados Unidos -  

e l  obispo Santander convierte inmediatamente a esta nación en 

enemiga de la g  i g le s i a  "¡Católica, y redacta otra carta pastoral^  

de fecha 2 de mayo de 1898, en la que anatematiza con lo s  peores 

denuestos a l  pueblo norteamericano, del cual dice "que no tiene 

más Dios que e l  d inero". ,

No puedeQ|Olvi lo s  cubanos que cuando murieron Martí

y Maceo, e l  obispo Santander* hizo que se cantasen Te Deums en ac -
,  e í  ,  ---------------

ción de gracias, y cuando fiSBl último ofrendó su vida a la  l i b e r ­

tad de Cuba en Punta Brava, ordenó, según re f ie re  e l  licenciado  

L. Fernández^se declarase desde e l  púlpito nque Dios había que­

rido con la  muerte de Maceo y Gómez señalar e l  an iversario  de la  

Concepción de María".

Recogiendo esta orden de Santander, a l  pub licar e l  general 

Arsenio Binares Pombo, del primer cuerpo de e jé rc ito ,  en hoja

suelta de la  que se conserva un ejemplar en e l  Museo^de la  Ciudad 

de La Habana, e l  telegrama que le  envió e l  general Ahumada co­

municándole la  muerte del gran caud illo  cubano, encabezó dicha 

hoja, XSBS3&ala en Santiago de Cuba, e l  8 de diciembre de 1896, con 

esta frase : "¡V iva  Españal ¡Viva e l  E jé rc ito  Españolt ¡viva e l

general Weylerl ¡Viva la  Purísima Concepciónl".
A—e«os)lga

( J o m o - nyori durantei l a - oolenia BW fue
A*—9»-

l^de 4a

k-efrh-o do-g x poner -  he y la  I g le s ia  Ca tó!  tea—í «emana- ©

TTüpúbltca/
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loa principios básicos y fundamentales

-tpo- -atraré zandía

reenciajs cató licas y la s  ójrdenes y di^posicionesldel Papjbdo 

se encuentran en| ab ierta  pukna, contradicen y trafcan de destruir

del Estado OubanoJ

l o o -propios ton too cdtó-l l o o s »

Cuando en e l  ofcbe se fueron abriendo paso la razón y e l  l ib re  

a lbedrío , lo s  derechos del hombre, la igualdad entre t odos los  

humanos, la  voluntad popular como suprema rectora de las  nacio­

nes, la  separación entre la  I g le s i a  y e l Estado y la  so beranía del 

Estado sobre todo otro poder, la  abo lic ión  de l a  esc lavitud, e l

laicismo en la  enseñanza, y todos cuantos principios consti tuyen, <■
/  W hmj

las  mas g lo rio sas  conquistas de los tiempos modernos. QBnsBABHE. ^

c&ou U x -^A
la i g le s i a  ©a tó l ic a /  por boca 

de sus Pontífices, se aprestó a ■  combatir todos esos princip ios

y dpc tr inas , faüuür|eauíT programas

-wnnn- dfi la  j

m= r «dinnr.il 1n mtfinnmnl ón y 01

doctri , . _  _

■:nT»fcfir»8 7  la

t-oao ya no pe-

 ̂ ( VpVUBT' '
$  e l  Papa Pío pronunció uu uivei-at̂ s ocasiono a coninra

n ( (M  famosísil'b^¿«aautm,tu ju&üu
* S~&ooĉ v^

— , „ -------     —  — —  famosísimo
d-*i' 8 dU¿s <£-¿~Cije/>TAs¿íA& <%J¿- t $ (p l/L j

in titu lada  Quanta Cura,

tr~~primafeos f ftraqbi-gpos y Y  cqJ
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i sede a p o ¿ t ó l ± c a JS ^ « n  lia q u e  a e  conjdonan/^O R - ot 

m a t e r i a l i s m o ,  e l  ao m u n i s m o ¿  e l  s o c i a l i s m o

i d a  e l  r t a p a  p í o  Í X  e n  a ^ s n c f e c l j U ii Q á a o r t

a  s u s  v  m e  r a b i a s  h e  r e

s  q u e  v e l e n  p o r .  

h e r e j í a s  y t o a o s  l o s  e r i j o r e s  deJÜfca

dos, arzobispos y

í)S lo s  páftriarc

' c a s  A e  l a  i g l e s i a ?  

í o n d e n a r o i  6n áó¡ t o d a  s  

P í o  I X  l l a m a  " n u e s t r a  t a n

*
t r i s t e  ¿ p o c a *

¿ C u á l e s  s o n  e s o s  e r r a r e s ?  N o  ¡ v o y  a  r l e c o g e l ) s  t o d o s ,  s i n o  s

>s n e c e s a r i o *  p a r t í  l a  p o m p p o b a c i ó : i  d e  l a  

y  e s t a s '  c o s a s  c o n v i e n e  r e p e t i r l a s ,  p a r a

a s  o r d e n é  y  < i s p o s i  c l o n e s  d e l

s~b¿3Íi r ró n  a  Io í

■aLz,-<€<?.s -̂ -y,0-̂ j^ug.gc?'

51

3ue mantepgc 

q'íec l a r i d a d ,

’a p a d o  /se e n c u e n t r a

a m e n t ó l e s  d e l - B o t a d o - 1 1

ho menos, 
sus suce- 

es
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C a d a  u n o  d e  e s o s  e r r o r e s ,  c o n s t i t u y e  p e c a d o ,  p o r  l o  t a n t o ,  n i

l a X g l e s l a ,  n i  n i n g ú n  b u e n  c a t ó l i c o  p u e d e  s o s t e n e r l o s .

A  líe aauí cuáles son, según PÍo XX -no rectificado , ni A  A  
irpnprtiHimBC uit'qdü» papelea cu ehag ombIoip awn la s  enormidades

d e ^ n u e s t r a  t a n  t r i s t e  I p o c a ^  q u e  c o n d e n a  l a  X ü l e s i a  y  o b l i g a  a
/ at> ¿sao ?

c o n d e n a r ^ s o  p e n a  d e  i n c u r r i r  e n  p e c a d o ,  c o n  l a s  n a t u r a l e s  c o n s e ­

c u e n c i a s  d e  u n a  e t e r n i d a d  e n  e l  i n f i e r n o ,  n- 3-wg~ ^ í f f r r t T i n m

Es pecado & /asegurar que la voluntad del pueblo manifestada

p o r  l o  q u e  e l l o s  ** e l l o s  s o m o s ,  e n  e s t e  c a s o r i o s  c u b a n o s  d e f e n ­

s o r e s  d e  l o s  p r i n c i p i o s  b á s i c o s  d e  n u e s t r a  R e p ú b l i c a  3  p o r  l o  q u e  

e l l o s  l l a m a n  l a  o p i n i ó n  p ú b l i c a ,  o  d e  o t r o  m o d o  c u a l q u i e r a ,  c o n s ­

t i t u y e  l a  l e y  s u p r e m a ,  i n d e p e n d i e n t e  d e  t o d o  d e r e c h o  d i v i n o  y  

h u m a n o ^ y  q u e  e n  e l  o r d e n  p o l í t i c o  l o s  h e c h o s  c o n s u m a d o s ,  p o r  s ó l o  

h a b e r s e  c o n s u m a d o ,  t i e n e n  e l  v a l o r  d e  d e r e c h o * ^
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No puede, como ven ustedes, ningún cató lico , sin in cu rr ir  en 

pecado y condenación eterna, afirm ar siquiera que la  voluntad po­

pular es la  suprema ley  de la  República de Cuba. Enemigos son por

tanto, los cató licos, de la  República de Cuba. , *
/lotro pecado /

OÉjjgojuaadEtoloons t i  tuye aA  sostener lo  siguiente: Xij*. per­

fección de los  gobiernos y e l  progreso c iv i l  demandan imperio­

samente que la  sociedad humana sea constituida y gobernada sin que 

tenga m/s en cuenta la  re l ig ió n  que s i  no e x is t ie ra ,  o por lo  

menos sin  hacer ninguna d iferencia  entre la verdadera re lig ión  

y las  fa ls a s  y7"jpe,ado también, e l  afirmar "Todo hombre tiene la

l ib e rtad  de abrazar y profesar la  re lig ión  que haya considerado 

como verdadera según la s  leyes de la  razón” .

Pecado: que 71a razón humana, considerada sin ninguna re lación

/O

/O

de lo  verdadero y de lo  fa ls o ,con os,/

del bien y del mal; e l la  es la  ley  para s í  misma, e l la  basta por

sus fuerzas naturales para procurar e l  de los hombres y e l  de los  

pueblos/^

pecado, que " e l  poder ec le s iá st ico  no debe e je rce r  su au to r i­

dad sin e l  permiso y e l  asentimiento del gobierno c i v i l " .

Pecado, "que la  Jgle$la  no tiene poder de emplear la  fuerza; 

no tiene ningún poder temporal e ind irecto ".

Pecado, "que el Estado, como es e l  origen y la  fuente de 

todos los derechos, goza de un derecho que no se ha lla  circuns­

c r ito  por ningún l ím ite " .  .

Pecado, "que en caso de con flic to  le g a l  entre lo s  dos poderes, 

prevalece e l  poder c i v i l " .

Pecado, "que lo s  reyes y lo s  príncipes, o sea lo s  gobernantes, 

no sólo están exfentos de la  ju risd icc ión  de la  X g lesia  sino que



son superiores a lajífglesia cuando se trata  de reso lver cuestio­

nes de ju risd icc ión” .

Pecado, y condena a l  in fierno  por toda una e te rn id a d / ^ i
t . los lectores

ténganlo en cuéntaos! quieren l ib ra r se  de la  can­

dela e l  aceite hirviendo, e l  plomo derretido y todos los demás

horrip ilantes sufrimientos que se experimentan, por losjsiglos  

de los s ig lo s ,  en lo s  reinos de Satanás /"pecado es afirmar: ”la  

T g l e s i a  debe estar separada del Estado y e l  Estado de la  I g l e s i a "  

Tenemos^ pues^ que todos los  católicos que sostengan esos e rro ­

res , o l o j acepten, o de e l lo s  se aprovechiín^ incurren en pecado 

mortal? que, para ser buen cató lico , es necesario mantener y de­

fender todo lo  contrario, negando, por tanto, la  supremacía del 

Estado y del poder c i v i l  y la  separación entre la  I g l e s i a  y e l  Es 

tado. Ergo, como ta les son princip ios básicos y fundamentales de 

nuestra República, todo buen cató lico tiene forzosamente que ser  

anemigo del Estado cubano.

Siguiendo su v ie ja  táctica p o l ít ic a ,  oportunista^ y acomodati­

cia como ninguna, la  Ig le s ia  Católica, sin  haber anulado o rec­

t i f ic ad o  los anatemas contenidos en e l Syllabus de pío IX, mmt

transijo  y pacta con e l  progreso, e l  l ib e

ralismo y la^ c^ vTl%za ci(onE(m o c [ ^ 8£3lu c ra r  a la sombra
tA como

de e l lo s ,  y hace/jque olvida Tfll riiinnañTLuuítlliM p o n t i f ic io  de
0 yA

1864,10 eeoonde, según ya d i je ,  y trata  de que de e lM  no se en­

teren los  no católicos ni los  propios cató licos.

Muy por e l  contrario de la  Ig le s ia  C a tó l ic a/ ^ e^ l^ lu ch a  por 

xrna Cuba mejor, nueva, estab le , grande, próspera y f e l i z ,  la  

Masonería ha sido la|>ionera de la  cultura y de la  libe rtad , im­

parmente, sin posible parangón con institución  alguna.
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Para expresar de modo cabal en brevísimas palabras lo  qie re­

presenta la  Masonería entre nosotros, basta decir que sin mencio­

narla , una, y otra, y mil y mil veces, no puede escrib irse  la  h is ­

toria  de la cultura y de la  l ib e rtad  de Cuba,

TTr rm n i r f n  I  r r ñ ~ t m n _ mw t h io n f n  j ~ 1 llnn I M H w l i i i T r u l i m j J A U

Cuando e l  e jé rc ito  y la  amada ingleses se apoderaron en 1762 
/^isla

de lasque hasta entonces, y durante tres s ig lo s , sólo fué fa c to -  
, ÁA llegó a Cuba

r ía ,  con los gffigiEfegy  conquistadores b ritán icos^  sugga la masone­

r ía ,  o según la g rá fica  frase del h isto riador masónico Francisco 

de Paula Rodríguez, "por primera vez b r i l l ó  en Cuba la  luz de la  

masonería” ; y se arraiga y extiende paralelamente a toda actua­

ción progresista^, a todo empeño en pro de la  cultura y la  l i b e r ­

tad, desde los  remotos días de la s  emigraciones francesas do co­

mienzos del s ig lo  XIX, que a l  mismo tiempo que la  renovación a g r í ­

cola, industr ia l y mercantil nos tra jeron , con sus lo g ia s ,  los  

primeros deste llos de la  revolución de la s  ideas, quedando de e l lo  

imborrable recuerdo y testimonio en los  nombres de las  c a l le s  ha- 

banerasde Api atad. Concordia y Virtudes, como ha hecho re sa lta r
r  ̂  ̂ :a _

^Roger Fernández Calle jearen  trabajcOquo prn iimit ifil 'ni f  mÍhiiu Con-

gpeaoj n a c i o n a l  Hlstort a 7 ^

De una de esas log ias  -  El Templo de la s  Virtudes Teologales -  

brota la  primera conspiración libe rtado ra , en 181o, iniciada por 

los patriotas masones Román de la  Luz, Luis F. Basabe, y Joaquín 

In fante, y es este último e l  autor de la  primera constitución po­

l í t i c a  proyectada para la  República de Cuba. :iowún eaijwiirtwjij un

•« pátulx  H  ,

A había llegado
Muy pocos años antes, en 1790, a La Habana^ a hacerse

cargo de la  capitanía general de la  I s la ,  don Luis de las Casas y



Aragorr l,  e l  que habría de ser e l  mejor gobernante de Cuba colo­

n ia l ,  e l  propulsor de nuestra cultura, amigo y protector de los  

cubanos eminentes de la  época, que secundaron unas veces y orien­

taron otras lo s  proyectos de buen gobierno y sana administración, 

de fomento de la  educación y la  cultura^ desenvueltos por Las Ca­

sas durante los  seis años y cinco meses que duró áu gobierno* Ma- 
, . A gobernante a quien

son era este/1^5B José Agustín Caballero c a l i f ic ó  muy justamente

de "padre de la  p a t r ia " .

El primer periódico l i t e r a r io ,  la primera b ib lio teca  pública,

la  'i>u un i 1 de laífiociedad Economice de Amigos del País, y de la

Casa de Beneficencia, la supresión de aniquiladoras trabas co- 
Afueron

m e r c i a l e s , A o b r a  de este benemérito masón. De ahí arrancó 

nuestro ascenso de ftolonia •  nación. La Sociedad Económica se 

convirtió en la  rectora de l progreso y la cultura de Cuba, como lo  

era en España y en otras t ie rra s  americanas. Y e l  ja dre de las  

Sociedades Económicas españolas, creadas^por e l  Ilumlnlsmo, fué 

e l gran masón Pedro Rodríguez y Campomanes*

Y todos estos incalcu lab les beneficios materiales y cu ltura­
. /l/.^u^0 5*e . . . .  a A Cuba „
le s ,  rec ib ir los^grac ias  a la  p o l ít ic a  progresista de

los ministros l ib e ra le s  -  y masones -  de Carlos I I I *

La masonería funda y sostiene escuelas, a s i lo s  y b ib lio tecas ,  

in iciando o interviniendo en toda manifestación cu ltura l y be­

néfica sobresaliente que se^ reg istra  durante los tiempos colo­

n ia les*

Todos los  reformadores y libertadores de América encontraron 

en la s  log ias  masónicas re fugio , amparo, y ayuda para fraguar y 

desenvolver sus ideas y propósitos progresistas e independentis- 

tas, y a las  log ia s  masónicas se a f i l ia ro n ;  y la  masonería cuenta
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por e l lo  entre sus h ijo s  más insignes a Washington y a Bo lívar,  

a Juárez y a Martí, porque está ligada  estrechamente a todos los  

movimientos l ib e ra le s  e independentistas de Amér ica .

En lo  que a los Estados Unidos se re f ie re ,  además de Washing­

ton fueron masones casi todos los grandes fundadores de la  Unión: 

e l  ¿eneral Joseph Warren, Benjamín Franklin, James Otis, e l  de­

fensor de los  "sagrados derechos del hombre" ; Samuel Adams, 

Alexander Hamilton, Patricf^Henry, e l  "orador de la  revolución;

John Marsha11, e l  "buen juez" y muchos de los  generales que acom­

pañaron a Washington en la  guerra de independencia y con los cua­

le s  éste celebraba, entre b a ta l la  y b a ta l la ,  una sesión, corrién -
. - ^ oue representaban a
dose la  cadena y notando los  eslabones rotos/\eeE=«aáe-^«HM&*gí3sr

aquellos que habían pa sado a esmaltar con sus nombres el marti-
/[ cincuenta y seis

ro logio  l ibe rtado r . De los^4W constituyentistas de F i la d e l f ia ,
^ cincuenta y tres

ieran maestros m masones. Quiere esto decir que la independencia

de las  colonias inglesas de América se rea lizó  y la  nueva federa­

ción de Estados Unidos del Nuevo Mundo se fundó y consolidó por 

masones.

En Cuba,ya vimos que fueron francmasones Román de la  Luz,

Luis F. Basabe y Joaquín In fante, d irectores de la  in ic ia l  mani­

festación  cubana separatista .

Masónicas fueron, posteriormente, la s  conspiraciones de los  

Solea y Rayos áe B o lívar  y de la  Oran Legión del Aguila Kegra, en 

la s  que se descubre la  decisiva partic ipación  de la  primera Gran 

Logia regu lar cubana, la  Gran Logia Española del Rito de York.

Masón fué Narciso López. En log ias  masónicas se frqguaron otros

muchos empeños separatistas .
/\en e l la s .

Y^4S«áa*«S®ssai brotan, se planean y esta llan  los dos grandes



m

movimientos libertadores de 1868 y 1895.

La masonería cuenta en su cuadro de honor m illares de héroes 
A  la  Acubana^

y mártires de4 «^M ^taB  epopeyajp libertadora»/ ' oscuros y o lv ida ­

dos muchos de e l lo s ,  gloriosamente refu lgentes, por los s ig los  de 

lo s  s ig lo s ,  en e l  c ie lo  de Cuba, otros^ cuyos nombres excelsos  

no necesitan adjetivos porque sus hazañas imperecederas^ viven 

grabadas en todo corazón cubanos Carlos Manuel de Céspedes, 

Francisco vidente Agu ilera , Perucho Figueredo, Ignacio Agramonte, 

Salvador Cisneros Betancourt, Máximo Gómez, Antonio Maceo, Calixto  

García y José Martí.

Culminación espbndorosa han alcanzado los  eminentes servicios  

prestados por la masonería a la  causa de la  l ibe rtad  y la  cultura 

cubanas.

Cuando e l  insigne venezolano Narciso López, protomártir de

nuestra independencia, se dispone, a mediados del año 1849, en

unión de Miguel Teurbe Tolón y C ir i lo  V illaverde , a dar a la  causa
/te

de Cuba l ib r e  una bandera que concretas* los propósitos e ideales  

revolucionarios cubanos, coloca sobre trera fran jas azules y dos 

blancas^ un triángulo masónico, que en su centro ostenta una e s ­

t r e l la  de cinco puntas no menos simbólica, sellando a s i ,  entonces 

y para e l  futuro, la íntima unión siempre existente entre los

defensores de la  l ib e rtad  e independencia de Cuba y la  masonería.
A Izada

A 9&SE&bB primeramente en Nueva York y en Nueva Orleans del 11 

a l  24 de mayo de 1850^y e l  19 del mismo mes y año en suelo cu­

bano -  cárdenas - ;  adoptada por la  Asamblea Constituyente de Guái- 

maro e l  11 de a b r i l  de 1869, fué desde entonces la bandera sn

única de la  Revolución, cvniimgi'gxidc±»=^&aCfe|fcfcá^rumwtefr la  Cons­
&&***' ¿Jb / t l t  -*Á  . flpPn/.t-

tituGfcÉi de 1901 nnnri lininln n)i iln Tn̂  n̂ jirml W »

Mientras exista^en nuestra bandera, símbolo de l a  Revolución y "

/  ./ »  A



de la  República,con e l  ro jo , e l  blanco y e l  azul, e l  t r ic o lo r  de l a ; 

l ib e rtad , ese triángu lo equilátero  con su e s t re l la  s o l i t a r ia  de cin 

co puntas, Cuba estará proclamando -  desde los mástiles de sus

fo rta lezas  y e d i f ic io s  o f ic ia le s ,  lo  alos de sus barcos de guerra

y mercantes, por su e jé rc ito ,  su marina y su aviación, en las  es­

cuelas y en los hogares, en aua embajadas, legaciones y consula­

dos, en t ie rra  patria y en suelos extraños - ,  que por la  masone­

r ía  surgió a la  vida republicana y que en la  masonería ha de t e ­

ner la  República en todo tiempo, e l  más indestructib le  baluarte  

de la  l ib e rtad  y la independencia, de la^cultura y e l  progreso, 

del laicismo y la  igualdad r a c ia l ,  de la  democracia y la  f r a t e r ­

nidad so c ia l ,  de la  soberanía nacional y e l  respeto internacio­

na l, (te la  dignidad plena delmombre.

Teniendo en cuenta todos estos fundamentos h is tó r icos , en e l  

Primer Congreso Nacional de H isto ria , celebrado en La Habana e l  

año 1942, recomendé»*», en unión de compañeros Roger

Fernández C a lle ja s , Leonardo T. Mármol, Enrique Gay-Calbó, y Je­

naro A r t i le s ,  se adoptaran los  siguientes acuerdos, que fueron  

aprobados por unanimidad y han recibido e l  respaldo y sanción po­

pulares de numerosos Ayuntamientos de la  República, y que apare­

cen perpetuados en sendas ta r ja s  colocadas en los ed if ic io s  de la  

Gran Logia de Cuba y de la s  Logias localest  

/  Primero: El Primer Congreso Nacional de H istoria  proclama que 

la  masonería óubana ha sido en todos los tiempos, desde su fun­

dación, la  institución  que más elementos ha aportado a la  inde­

pendencia, la  l ib e rtad , la  cultura y e l  progreso de Cuha, tanto 

desde e l  punto de v ista  ideológico, como por e l  ejemplo de sa c r i ­

f i c i o ,  heroísmo y perseverancia ofrecido por sus a f i l ia d o s ,  para 

dar a Cuba una vida de decoro hiunano, de igualdad y fratern idad



Segundo: El Primer Congreso Nacional de H istoria  se d ir ig i r á  a 

la  Gran Logia de la  I s la  de Cuba, organismo supremo de la  masoneríí 

actual en nuestra República, dándole cuenta de este acuerdo, y p i ­

diéndole que designe beneméritas de la  masonería cubana a la  log ia  

El Templo de la.s Virtudes Teologales y a la  Gran Logia Española 

del Rito de York, y que perpetúe sus nombres en la fom a que estinu

oportuno, po r  haber sido los  primeros organismos masónicos cubanos
a

que trabajaron en nuestra p^ria .  -



*

Or A l̂ Jl*AJCAAñA.<xdsO
■ ■ f l j e s d e  1 9 1 5 »  e n  s u ,  t r a b a j o  L a  R e c o n q u i s t a .  js l3 fc ± s * d e =

*P  t iw u b i»* = ^ # = » ft = a M * fe * t a B |  l a n z ó  E n r i q u e  J o s é  V a r o n a  

.  . c o n t r a
e l  s i g u i e n t e  f o r m i d a b l e  a n a t e m a  * * h ii>  l a  i n f l u e n c i a  p r e p o n d e r a n ­

t e  d e l  c l e r i c a l i s m o  e n  l a  v i d a  c u b a n a :

o

Q/S'

¡0

En un pueblo tan blando para re c ib ir  de nuevo la huella de 

esas antiguas costumbres, no es de extrañar que la acción len ­

ta, de roedor perseverante, del clero católico haya producido 

abundantes frutos. E importa f i ja r s e  desde luego en que ese 

clero , que depende en absoluto de un poder extraño y distante, 

está casi en su tota lidad , compuesto de españoles.

De modo que, por dos aspectos importantes de su actuación, 

merece que nos detengamos en su examen. El clero católico de­

pende de un soberano, es, en todos sentidos, monárquico; todo 

en é l ,  en su mentalidad, en sus costumbres, en la  práctica de 

su vida, está sometido a un poder despótico, e l  más despótico 

del mundo occidental, y que aspira a moldear tanto su cerebro

¡como sus hábitos exteriores. Contemple e l  que quiera las cere-!J
jmoniss re lig io sas  en una catedral cató lica , lo  mismo en La Ha-

| baña que en Baltimore, en Toledo que en Venecia, y verá el

I



aparato regio , en e l sentido más e str ic to , de que se rodean 

los prelados, Incensados como ídolos y servidos entre genufle­

xiones.

Los sacerdotes católicos en Cuba son casi todos españoles, 

ligados por los lazos más Intimos con la antigua metrópoli, y 

con vínculos de paisanaje y de conformidad de ideas y p r in c i­

pios con los españoles residentes. Por su número y por la fuer­

za formidable que les  da su organización dependiente del exte­

r io r ,  dominan por completo y absorben a los sacerdotes nativos. 

El clero católico en Cuba es español.

Por este segundo carácter le ha sido f á c i l  estrechar sus re ­

laciones con los originarios de España, que encuentran en sus 

corre lig ionarios  una gran fuerza de apoyo. Forma con e llos un 

bloque. Y a l  mismo tiempo, aprovechando la depresión de ánimo 

que dejan siempre en pos de s i las grandes conmociones p o l í t i ­

cas, ha ido recuperando su influencia sobre la mujer cubana, 

que es casi como decir sobre la  fam ilia cubana.

Y no se crea que su actuar, tan persistente como profundo, 

se limita a los sentimientos que trata de encauzar. Saben dema­

siado esos directores de conciencia que quien domina el sen ti­

miento va captando la  inte ligencia  y acaba por d i r i g i r  la acción. 

Hay más|?,e un caso que prueba su influencia en asuntos de interés 

general, pero me bastará c itar el de la secularización de los 

cementerios. En una nación que reconoce, como derecho constitu­

c ional, la libertáosle conciencia y el culto de todas las r e l i ­

giones, se consiente que e l clero de una de e lla s  explote los  

únicos lugares de enterramiento. Y esto pasa sin la más ligera
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señal de protesta. ¿(¿ué digo? Las conveniencias de la v i a b i l i ­

dad publica demandan, para la alineación de une gran v ía , la 

expropiación de uns pequeña fa ja  de terreno en e l  cementerio 

de La Habana; lo so lic itan  los vecinos, y les contesta e l  s i ­

lencio más profundo, y la  ca lle  se paraliza o se desvía.

Otro caso. Se establece en Cuba e l  matrimonio c i v i l ,  es el 

único que confiere, como es natural, todos los derechos subse­

cuentes. Las familias continúan celebrando la ceremonia r e l i ­

giosa; nada hay que oponer a esta práctica. Pero los jueces se 

prestan a concurrir, por s i o por sus delegados, a los templos, 

y a posponer la  firma del instrumento c i v i l ,  lo  que da validez  

a todo e l acto, a la bendición sacerdotal. De este modo e l r e ­

presentante del Estado, que esta o debe estar sobre todos, ce­

de e l paso a l  representante de una creencia, qué es la de mu­

chos o pocos, pero de ninguna suerte la de la totalidad de los 

cludadanos.
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Lejos de proceder a s í ,  desde e l  período presidencial del 

General^ Gómez se E s tab le c ió  en e l  Palacio de lo s  Jefes del Estado^ 

una c ap i l la  ca tó lica , que se ha mantenido hasta nuestros días,'

_  ___  y donde se han venido celebrando Ceremonias re l ig io s a s  cató licas^

a la s  que han as is t ido  lo s  Presidentes de l a  República, n o a ^
a t í t u lo  de ciuda- „

danos, sino como Durante e l gobierno provisional del Presidenta Carloa Men­
ta le s  Presiden- ,
te s ,  dieta quedaron establecidas relaciones diplomáticas entre la

República de Cuba y e l Estado Vaticano.

La improcedencia y torpeza de esta m e d i d a s ó l o  a la -
Jyy- r

Ig le s ia  Católica bene fic ia , permite a l  representante

peraonal del Papa actuar cerca del Gobierno cubano en la po­

sición prominente de Decano del Cuerpo Diplomático extranjero, 

rompiendo mmá la democrática regla  seguida hasta entonces de 

que dicho decanato correspondiese, como es lóg ico , a l  más an­

tiguo de los representantes de naciones amigas acreditados an­

te nuestro Gobierno.

Y e l lo  ocurre a s i ,  anómalamente, sin que exista tratado 

alguno entre nuestra República y e l  Papado. Y muy por el con­

t ra r io ,  por e l  concordato celebrado entre Papado y e l  Gobier­

no despótico de Franco, e l  Obispo de Madrid Alcalá es Pa tr ia r ­

ca de laa Indias Occidentales, lo  cual s ign if ica  que e l  Papa­

do no ha concedido gerarqula de Estados independientes a las  

antiguas colonias españolas de América, sino que las conside­

ra dependientes aún de su metrópoli española, y concede, nada 

menos que a una autoridad ec les iástica  española y por un tra ­

tado con España celebrado, la  dirección de los asuntos de la 

Ig le s ia  en la s  repúblicas hispanoamericanas.



Por otra parte, e l desprecio que las órdenes re l ig io sa s  es­

pañolas tienen para nuestra República^y para los cubanos, l l e ­

ga a l grado extremo de que todas e l la s ,  menos una, que c itaré  

en seguida, continúan considerando a Cuba como colonia españo­

l a ,  negándole toda consideración y reconocimiento de Estado 

independiente y soberano.

A muchos asombrará, sin duda, esta afirmación, y t a l  vez a l ­

gunos de mis lectores c le r ic a le s  la considere exagerada o men­

t iro sa .

No; Jamás afirmo lo  que no sea c ie rto  y no pueda probar, y 

voy a probar lo  que acabo de decir.

En la organización interna de las órdenes re l ig io sa s  espa­

ñolas repartidas por e l  mundo, los conventos, colegios e i g l e ­

s ia s ,  que muchas de e l la s  tienen en Cuba, no gozan, como en 

otros países, de la categoría y autonomía propia, natural a l  

Estado independiente en que radican, sino que figuran adscri­

tos a alguna provincia eo lee iástica  de España, y son regidas 

por un Prov incia l, en España residente, porque Cuba no ha me­

recido todavía para esas órdenes re lig io sa s  españolas trato  

de pueblo l i b r e .  Y resu lta  as i que los asuntos de dichas órde­

nes en Cuba son d ir ig idos  desde España por e l  Provincia l corres­

pondiente, lo  mismo que lo era en tiempos de la Colonia. Colo­

nia de España continúa siendo para esas órdenes re l ig io sa s  es­

pañolas, la República de Cuba, y simples colonos, los  ciudada­

nos cubanos.

De acuerdo con esta norma de conducta, los dominicos perte-
/

necen a una provincia del sur de Españaj los escolapios, a la



Provincia de Cataluña; los franciscanos, a la  Provincia de Can­

tab ria ; los carmelitas, a la Provincia de C as t i l la  la  V ie ja ;  €, 

igualmente, a Provincias españolas, los pasion istas, redento-~ 

r ls t a s ,  sacramentinos, etc.

D ije  que habla una excepción en esta actitud discriminato­

r ia  contra Cuba de las órdenes re l ig io sa s  españolas.

En efecto, e l M» R. P. Juan Bautista Jansens, General de la  

Compañía de Jesús, segregó, desde l2 de Junio de 1952, la  Vice­

provincia de Cuba, que dependía de la  Provincia española de - 

León, y, erigiéndola en Viceprovincia de las  A n t il la s  (Cuba, 

la República Dominicana y Puerto Rico), dependiente del propio 

General de la Compañía, e l Papa Negro, quien designó Vicepro­

v in c ia l a l  Jesuíta, nacido en Cuba, P. Daniel Baldor. Para ce­

lebrar esos dos acontecimientos se efectuaron e l  domingo 27 dé 

Julio de dicho año grandes f ie s ta s  re l ig io sa s  en la ig le s ia  

del Sagrado Corazón de Jesús, en la  ca lle  Avenida de Bolívar, 

que los Jesuítas siguen denominando con su antiguo nombre de 

Reina, esquina a la Avenida de Carlos I I I ,  donde, para desdi­

cha de la Compañía, se alza la  estatua del monarca que expulsó 

a los jesu ítas de España y sus dominios, y también e l  Gran Tem­

plo de la  Gran Logia de Cuba.

Piénsese, con todas estas contundentes pruebas a la  v is ta ,  

en la  imposibilidad absoluta en que se encuentran la Ig le s ia  

Católica y esas órdenes re lig io sa s  españolas y los re lig io so s  

a e lla s  pertenecientes que ejercen en Cuba la función trascen­

dente de maéstros de la niñez cubana; en la  imposibilidad, re ­

p ito , en que se encuentran de amar a Cuba, de identificarse  

con sus problemas, ideales y necesidades, y muchos meno3 de



Inculcar a sus educandos e l  sentimiento de amor a la  patria  

cubana y a sus instituciones democráticas, por mucho que en­

mascaren su anticubanismo con la celebración de nuestras f i e s ­

tas patrióticas o con espectaculares actos de jura de la  bande­

ra cubana. IHipocresía, mentira, explotaciónl

Agudamente nocivas para nuestra República han sido en todo 

tiempo la  Ig le s ia  Católica Romana y las  congregaciones r e l i g i o ­

sas extranjeras en Cuba radicadas y d ir ig idas  desde Roma o Es­

paña por sus a ltos  d ignatarios, que prestan obediencia ciega, 

por sobre la  Constitución y las  leyes cubanas, a las  doctrinas 

y las  disposiciones ec le s iá s t ica s , y mantenedoras del más f a ­

ta l  reaccionarismo antidemocrático.

A Ig le s ia s  y a congregaciones debiera haberse aplicado, des­

de e l  instante mismo del establecimiento de la República, drás­

ticas medidas para impedir su intromisión en los asuntos que, 

por expresos mandatos constitucionales, son de la  exclusiva  

competencia del Estado cubano.

Que los católicos son d ir ig idos  desde fuera de Cuba es cosa 

que no necesita demostración alguna, porque la obediencia a - 

las  superiores autoridades de la Ig le s ia  constituye la esencia 

misma del catolicismo, como también lo  constituye e l  someti­

miento, sin  discusiones ni aclaraciones, a cuanto la  Ig le s ia  

ordena creer y cumplir.

Muy f á c i l  resulta demostrar también cómo nuestra economía 

se ha lla  gravemente afectada por la  explotación cap ita lis ta  

cató lica .



El clero cató lico  romano, español en s u  gran mayoría, y 

dependiente de sus superiores J e r á r q u i c o s  y c u y a s  órdenes obe­

dece, como acabo de indicar, ejerce enorme influencia en la  

vida cubana, valiéndose para e l lo  de los sentimientos, t rad i­

ciones, p re ju ic ios y superticiones re lig io so s  de parte de nues­

tro pueblo, principalmente de las clases burguesas y adineradas, 

y dentro de éstas, de las  mujeres. El cap ita l del c le ro  lo cons­

tituyen, en s ín te s is :  templos repartidos en toda la I s la ;  nume­

rosos e importantes centros de enseñanza primaria y secundaria; 

propiedades urbanas en toda la  República; Inversiones en cape­

l la n ía s ,  censos e hipotecas; lps derramjfs d ia r ia s  de los f i e le s ,  

en limosnas y  promesas; y los cementerios, y entre éstos, e l 

úitili n rjT’ii i ii t il rr mi Tw TTttTthiiiij ni Cementerio de Colón, e l  mo­

nopolio más abusivo q u e  padece nuestra patria -  t ie rra  pródiga 

de monopolios de todas clases -  en e l  que, sin  cortapisas ni -

sanciones, la Ig le s ia  Católica explota la  muerte y el dolor,

cor. la agravante de no e x is t i r  en nuestra cap ita l ningún cemen­

te r io  c i v i l ,  dependiente del Municipio, como b {  los hay en to­

dos los demás Municipios de la  República.

La caracter íst ica  de este capita l de l c lero  cató lico  romanó, 

que agrava su daño a l  pa ís , es la  de que Jamás ha realizado  

inversiones de dinero, como s í lo  han hecho e l  cap ita l español, 

norteamericano e inglés, o de cualquiera otro país , sino que 

todo e l  capita l de l c lero  católico romano, le jo s  de venir del 

extranjero, ha sido extraído a l  pueblo cubano, y después las  

utilidades cuantiosas de que d is fru ta  son enviadas ya a Roma,

a l  Papado, ya a España o a Francia, a las  sedes de las  comuni-
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dadea re l ig io sa s ,  o ya gozadas por los parientes, extranjeros 

y en e l  extranjero residentes, de aquellos sacerdotes que se 

encuentran a l frente de ig le s ia s  importantes y que a l  morir 

poseen, además del cap ita l de la Ig le s ia ,  cap ita l propio saca­

do a los fe l ig re se s ,  y sin  u tilidad  n i benefic io  alguno, ni pa­

ra éstos en particu lar , ni para e l  país en general. Ni invento, 

ni exagero; expreso la  verdad senc illa  y escuetamente.

El m*or>io Francisco González del Va lle , a l  comienzo de su
hwb 4y¡q, ,

libro^ya citado, José de la Luz y los católicos españoles, da a 

conocer e l  proceso In ic ia l  de la  dominación c le r ic a l  católica  

en la vida pública cubana, desde 1899 hasta e l  año 1919 en que 

publicó dicha obra;

j'Pué a p a r t i r  del cese de la  soberanía española en Cuba cuan­

do comenzaron los católicos españoles de esta is la  a actuar como 

ta les , y de un modo que hasta entonces no hablan puesto en prác­

t ica , y cuando muchos cubanos, que en ese credo re l ig io so  m il i ­

tan, inconscientemente, u olvidándose de los deberes que la  

Patria impone, se unieron a e llo s  para defender los intereses  

de una clase -  la sacerdotal.

^A1 constituirse Cuba en República, parecía natural que se 

tratara de poner en práctica e l  programa de la  Revolución. Y 

as i fué, en efectos la separaciSn del Estado y de la I g le s ia ,  

el establecimiento de la escuela pública la ic a ,  y e l  de una 

sola forma válida de celebrar matrimonio -  la  c i v i l  - ,  fueron, 

amén de otras reformas de carácter p o l ít ic o ,  las de más impor­

tancia y trascendencia rea lizadas; la s  que auguraban y hacían 

esperar, dado e l impulso in ic ia l ,  la to ta l y rápida transfor-



maciSn de las arcaicas y atrasadas leyes e instituclones colo­

n ia le s , Pero desgraciadamente no ha resultado a s i .  No sólo no-

! hemos dado un paso más hacia adelante en ese camino de las re -  

j formas, sino, lo  que es peor aún, hemos retrogradado; se han 

I perdido algunas de las posiciones conquistadas a l  p rincip io .

*la  ley de 31 de mayo de 1899, dictada durante la interven­

ción norteamericana y siendo Secretario de Justicia e l  Dr. José 

Antonio González Lanuza, que implantó e l  matrimonio c i v i l ,  ne­

gándole validez a la celebración canónica del mismo, es una de

las que mes v ic isitudes ha pasado. Esta ley "sabia y previsora-
//

mente dictada -  como d i jo  nuestro competente magistrado Ledo. 

Angel C. Betancourt -  en armonía con la nueva situación p o l í t i ­

ca del pa ís , estuvo en vigor hasta que, contra la casi unánime 

opinión de los tribunales, corporaciones e individualidades cu­

banas a quienes se consultó, fué derogada y sustituida por la 

de 8 de agosto de 1900 ( Código C iv i l ,  La Habana, 1916), fecha
¡

en que desempeñaba la cartera de Justicia e l Dr. Jian Bautista 

" Hernández Barreiro , que restab leció  la leg is la c ión  anterior,  

dando validez a las dos formas de matrimonio, la c i v i l  y la  re ­

l ig io s a .  Y diez y siete  años de lucha han sido necesarios des­

pués para vencer las influencies c le r ica le s  y restab lecer lo  

I preceptuado en la ley  primeramente citada.

*Lo  ocurrido con el d ivorcio , aprobado e l  año último, es 

otra prueba de la perniciosa in fluencia e intromisión del clero  

| y la Ig le s ia  en los asuntos c iv i le s  o soc ia les . Esta in s t itu -  

j ción tan necesaria, que no tiene otro f in  que remediar o a l i -  

!i v ia r  las situaciones desgraciadas que en la  vida matrimonial

I


















































































































































































































































